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			Para M.C Santaella,

			mi inspiración. 

		

	
		
			Aunque éramos antes poderosos, ya no somos más que osamentas; en otro tiempo dábamos festines, hoy somos el festín de los gusanos. 

			Éramos el sol de la gloria; pero ahora este sol ha desaparecido, y todo el horizonte se conduele de nosotros. 

			¡Cuántas veces la lanza ha derribado al que lleva la espada! 

			¡Cuántas veces la desgracia ha abatido al hombre feliz! 

			¡Cuántas veces se ha enterrado en un miserable harapo al hombre cuyas vestiduras llenaban numerosos cofres! 

			Di a mis amigos: ¡Ibn Al Jatib ha partido! ¡Ya no existe! ¿ y quién es el que no ha de morir? 

			Di a los que se regocijan de ellos: ¡Alegraos si sois inmortales! 

			Ibn Al Jatib (1313-1374) 

			poetasandaluces.com/poemas/33/

		

	
		
			PRÓLOGO

			Reino de Granada, 20 de Abril de 1349

			—Hoy es un día doblemente grande, Ridwan. 

			—Así es, majestad —Respondió Abu-I-Nuaym Ridwan a su lado, situado ligeramente por detrás del sultán. 

			Ambos hombres flanqueados por las vistosas vidrieras de colores que distinguían los balcones de la torre de Comares; la mayor de la ciudad palatina de la Alhambra, contemplaban con la solemnidad que requería el momento la pequeña mezquita de la medina, y justo a su lado, la Madraza, el nuevo edificio que esa misma mañana sería inaugurado ante la multitud que, de forma progresiva y ordenada se iba arremolinando en los alrededores de la medina.

			—Vuestro trabajo contribuye a engrandecer Granada, visir —Dijo el sultán elogiando a Ridwan.

			Yusuf I giró la cabeza para mirar a su hombre de confianza y de mayor poder en el reino nazarí, por debajo del sultán; un gigante que, pudiendo mirar desde arriba, en señal de respeto mantenía la cabeza gacha. 

			—Es un honor poder serviros de esta forma, majestad. La Madraza contribuirá a formar nuevos fieles, expertos en las artes, la filosofía, la astrología y la medicina, y otras tantas disciplinas que harán de vuestros súbditos los hombres más sabios del reino —Respondió Ridwan conteniendo a duras penas el orgullo.

			—Debo confesaros no obstante, y os pido perdón por ello —Continuó con semblante serio —. Que tengo mis dudas sobre la conveniencia de hacer firmar a los juramentados de la Mustaqbal en la Madraza, y no aquí, en el Salón de los Embajadores, donde la intimidad y la seguridad están garantizadas, majestad. 

			Yusuf I aspiró con fruición el aire primaveral, algo frío por las nieves aún presentes en las cimas de las sierras, que imponentes en sus alturas se erguían orgullosas e inmutables a espaldas de la Alhambra. 

			—La seguridad es una de vuestras competencias, visir. En todo el reino. ¿Debo desconfiar de vuestra eficacia, en este día tan señalado?

			Ridwan se apresuró a responder al sultán:

			—En absoluto, majestad. Vuestra seguridad y la de los conjurados está plenamente garantizada. 

			Yusuf sonrió astutamente, sin dejar de mirar a lo lejos, en el corazón de la medina, el nuevo edificio que tanto orgullo le producía su contemplación.

			—En cuanto a la intimidad, ¿acaso teméis que haya espías?

			—¡No, majestad!.

			El sultán sin abandonar la sonrisa se giró lentamente enfrentándose a su visir.

			—En ese caso, Ridwan, no habrá mejor ocasión que hoy, ni lugar en todo el reino, para que todos los elegidos suscribamos nuestro juramento a la Mustaqbal —El sultán estiró el brazo y con un dedo señaló a lo lejos el nuevo edificio —, en el interior de la Madraza. 

			Esa mañana de Abril, los granadinos de todas las clases sociales, desde horas muy tempranas se habían echado a las calles. Los más notables obligados a estar allí, y los demás acuciados por la curiosidad. Llegaban individualmente o en pequeños grupos para dispersarse a lo largo de la medina; toda una ciudad pensada para cubrir cualquier necesidad de palacio, para al final ir a situarse de forma ordenada a ambos lados de la calle real que, bajaba de la Alhambra y se abría camino entre las viviendas de personas importantes, construcciones de uso público como los aljibes, la Mezquita Mayor y la Alcaicería, la zona más noble del comercio, y ahora, la Madraza. 

			Todos sin excepción sabían que por ese lugar, procedente de la ciudad palatina debía aparecer el sultán y su séquito, en dirección al bello edificio que esperaba al fondo de la calle para su inauguración.

			Nadie quería perderse el espectáculo ampliamente anunciado por el personal del sultán. Desde comerciantes, soldados, artesanos y campesinos, hasta el más humilde habitante del Albaicín. 

			En realidad se trataba de un gran acontecimiento para la ciudad: la primera universidad pública del Reino de Granada. Un proyecto que no habría sido posible sin la paz y estabilidad de la que gozaba el territorio nazarí, y que ya duraba casi una década. En realidad, una paz regalada por los reinos cristianos, enzarzados entre sí en mil disputas bélicas.

			Estrechamente unida a esas preciadas circunstancias llegó la prosperidad, que hizo posible que las autoridades pudiesen afrontar numerosas obras de utilidad pública, y otras de uso más lúdico y señorial que fueron embelleciendo progresivamente la ciudad. 

			La multitud enmudeció progresivamente cuando procedente de la Puerta de Armas hizo su aparición la orgullosa guardia engalanada del sultán, a lomos de poderosos y bellos caballos árabes. A continuación, los que estaban en las primeras filas, contuvieron la respiración al contemplar la figura del sultán Yusuf I, imponente sobre un enorme corcel blanco, seguido del visir Abu-I-Nu’aym Ridwan y del general Ozmín, cuyas vestiduras militares reflejaban los rayos del sol primaveral. 

			Tras los majestuosos jinetes caminaban con semblante serio y porte altivo un nutrido grupo de nobles, ricamente ataviados. En último lugar, de forma discreta y expresión decidida, avanzaba una veintena de hombres. Todos ellos habían sido cuidadosamente elegidos en distintos lugares del reino por el visir y el sultán. 

			Los allí congregados comenzaron a vitorear al unísono, mientras la comitiva recorría majestuosamente la calle en dirección a La Madraza. Su bella fachada, centrada por un gran arco en forma de herradura aparecía enmarcada a ambos lados con mármol blanco de Macael, exquisitamente labrado a modo de ventanas. 

			En sus puertas aguardaban a la comitiva real los imanes, y a su lado, los hombres más ilustres de todo el reino, así como eruditos en sus distintas especialidades. Ellos serían los encargados en adelante de dar vida a la Madraza, impartiendo cada uno sus correspondientes clases magistrales. Dos de ellos distinguían entre los demás: Ibn Al-Jatib, filósofo y médico, cuyos poemas llenaban las paredes de algunos salones de la Alhambra y de la Madraza. El otro Ibn Hudayl, médico del sultán. 

			El recorrido de todos los asistentes por el interior de La Madraza duró poco más de dos horas. Acabando en el patio interior circular. El sultán, a juzgar por la sonrisa que distendía su rostro, no cabía en sí de gozo y hacía algunos comentarios de agrado por todo lo que veía. Cuando todos estuvieron reunidos en el centro del patio, Yusuf I miró a Ridwan, su visir, y este asintió, levantando una mano a forma de señal a quien debía conocerla. 

			Muchos de los nobles reaccionaron a la señal, y rápidamente fueron abandonando el patio circular, quedando finalmente en el centro los que estaban destinados a prestar juramento. Además del sultán y el visir. El general Ormiz se había alejado unos pasos y pensativo parecía evaluar a cada hombre. 

			Ridwan, a la par de Yusuf I intercambiaron una mirada con el general y reanudaron la marcha, seguidos con gran solemnidad por el grupo. Se adentraron por uno de los arcos que se abrían al patio hasta llegar a una sala bellamente decorada con cerámica y yesería policromada. 

			En el centro de la sala, sobre el pulcro suelo de mármol había situado un bello escritorio de caoba y material de escritura. A un lado se hallaba un gran arcón cerrado, hasta que Ridwan levantó la tapa y dejó al descubierto su contenido. 

			Los tres hombres, con gesto grave se colocaron junto al escritorio, los demás conjurados se situaron en un cerrado semicírculo a su alrededor. 

			Dos guardias, armados de pica y alfanje custodiaban la puerta. Tenían órdenes expresas de no permitir a nadie más la entrada al interior de la sala. Sin excepciones.

			A una señal de Ridwan siguiendo el protocolo previamente establecido, cada uno de los asistentes, en voz baja y gesto solemne, procedió a prestar juramento ante Yusuf y Ridwan, ante la atenta mirada del general Ozmín. A continuación, el conjurado refrendó su juramento en el pergamino.

			Cuando todos hubieron firmado, incluidos el visir y el general, Yusuf con mano firme lo hizo también. Seguidamente procedió a colocar en el cuello de cada uno de los conjurados una gruesa cadena de oro, de la que pendía una pequeña y desigual figura geométrica con una inscripción. A continuación, les hizo entrega de un reluciente alfanje forjado para la ocasión, que el general Ormiz extraía del interior del arcón, y con la mirada baja, dejaba con delicadeza en las manos del sultán. 

			Acabada la ceremonia, justo en ese instante quedó formalmente constituida la Mustaqbal. Aunque nadie, jamás debía saber de su existencia, fuera de los propios conjurados. 

			Una hermandad, cuyo significado «hermanos para el futuro» iba más allá de las propias vidas de los allí presentes. 

			Y de sus descendientes. 

			Antes, otros como ellos, que durante el reclutamiento realizado por Ridwán se habían manifestado reticentes a la propuesta del sultán, o negado con firmeza a formar parte de la hermandad traicionando así la confianza que, Yusuf y el visir habían depositado previamente en cada uno de los candidatos, con su negativa, sin saberlo, firmaron su sentencia de muerte. 
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			CAPITULO I

			Granada, Reino Nazarí 

			Madrugada 23 de Agosto, 1359

			La locura había estallado de repente, y la barbarie parecía haberse adueñado una vez más de las calles a oscuras por toda la ciudad. Los gritos de las personas que huían despavoridas al otro lado de los muros de la vivienda del Visir llegaban impregnados por el inconfundible matiz que suele dar el miedo a la muerte, cruenta y dolorosa. 

			A intervalos, mezclados con los roncos gritos de adultos y agudos llantos de niños horrorizados al contemplar en su huida el miedo en quienes debían protegerles, Abu-I- Nuaym Ridwan, el dueño de la casa distinguía con claridad el sonido agudo y amenazador en las voces de los asesinos a sueldo del usurpador, y el ruido metálico del acero al golpear con saña. Por encima de ese caos emergía el sordo golpeteo metálico sobre los adoquines producido por los cascos de los caballos. Algunos, lanzados al galope por las estrechas calles, resultaban implacables armas mortíferas que arrollaban todo a su paso.

			Aquel horror, al Visir no le era ajeno en absoluto. En otros tiempos, aún cercanos, en innumerables ocasiones obedeciendo órdenes, él mismo había formado parte de ese caos terrorífico. Sin dudar ni un instante, al frente de su ejército había matado sin piedad, capturado a mujeres y niños, y conseguido el mayor botín posible en cada incursión. Y habían sido muchas las incursiones realizadas en tierras cristianas, con mayor que menor suerte durante los últimos treinta y cinco años que había comandado el ejército del sultán en el poder. 

			Durante todo ese tiempo, a excepción de algunos intervalos en los que fue perseguido e incluso encarcelado, Ridwan había sido Visir y la figura más relevante y con mayor poder del Reino de Granada, por debajo del sultán. Y su consejero personal. Y no de uno. Tres habían sido los sultanes a los que Ridwan había servido con absoluta lealtad y dedicación. Todos ellos eran aún unos niños en el momento que tuvieron acceso al poder. 

			Los gritos airados procedentes de la calle mezclados con los alaridos de quienes sufrían, se hicieron más frecuentes y traspasaban con claridad los sólidos muros y la recia madera del portón de la vivienda. Los secuaces del hermanastro del sultán, en su intento por arrebatar el poder a Mohammed V debían haber recibido órdenes explícitas del usurpador para que empleasen a fondo toda su capacidad de intimidación sobre la población inocente. Y no cabía duda que lo estaban consiguiendo. 

			Con los objetivos bien marcados, sin piedad, sembraban el terror y la muerte por toda la ciudad. 

			Ridwan, tranquilo no obstante de saber que había puesto a su familia a salvo horas antes de regresar a la gran casa familiar y hacer que los criados también se marchasen, dejándole solo, apoyó la espalda sobre la sólida madera del portón, y con las dos manos levantó con solemnidad la funda de la espada, sobre la que figuraban palabras marcadas en la piel y signos que hacían referencia a la Mustaqbal. Su juramento de fidelidad a la hermandad.

			Muy despacio extrajo con suma delicadeza la espada que Yusuf I, muchos años antes, en una solemne y secreta ceremonia celebrada en la Madraza, el sultán había hecho entrega a cada uno de los conjurados, después de haber escuchado el juramento de lealtad al sultán y a sus legítimos sucesores. A la hermandad, y al Reino Nazarí. 

			Asimismo, cada hermano juró guardar el secreto con sus propias vidas, objeto vital de la creación de la hermandad. 

			Ridwan había jurado el último ante el Sultán, ante la mirada insidiosa del general Ormiz, cuya ambición, muy pronto le hizo caer en desgracia.

			Agarró con firmeza la espada, cuya empuñadura rematada en un pomo con ricas incrustaciones se adaptó a la perfección en su recia mano.

			No era esta la primera ocasión que su vida, conjuntamente con la del sultán, se había visto amenazada. Siempre la ambición, las envidias, los celos y el resentimiento entre los componentes de la familia nazarí, habían sido la causa de haber estado perseguido, en prisión, y ser testigo de la muerte de Yusuf I. 

			Pese a todo, con su inteligencia, disposición sin límites y férrea lealtad había logrado durante los años de paz y prosperidad un sin fin de mejoras para el Reino. Especialmente la Madraza, su gran logro. Pero sobre todo, haber concebido y creado la Mustaqbal, que suponía la esperanza de futuro para el Reino Nazarí. Cuando un día, la dinastía nazarí solo fuese cenizas. 

			Unas voces enérgicas en medio del griterío se escucharon aproximándose al portón, traspasaron la madera y llegaron a los oídos del Visir. Alertado, adivinó lo que ocurría en el exterior. 

			El sicario al mando había dado órdenes precisas, y los soldados rodeaban la gran casa tratando de evitar que sus habitantes intentasen huir por la parte posterior a través del huerto. 

			Fuertes golpes sobre la madera resonaron de forma amenazadora por toda la estancia. 

			Ridwan forjado en cientos de batallas no se dejó amedrentar. Sabía que no tenía escapatoria. Esta vez no. Salvo que llegase a tiempo la ayuda solicitada. 

			Ignoraba la suerte que había corrido el sultán a manos del usurpador, su hermano, tan ruin y cobarde. Pero podía predecir la suya propia. Aún así, estaba preparado. Su familia, su esposa y su hijo Riduán, apenas un adolescente, habían conseguido a tiempo ponerse a salvo. Su subsistencia estaba asegurada. Hasta que todo volviese a la calma. Si es que algún día, el Reino la pudiera conseguir, cosa que el Visir, más por lógica que por pesimismo, tenía serias dudas.

			En realidad, la verdadera amenaza para el Reino de Granada, algo que la familia real no parecía querer entender, la constituía desde siempre los cristianos. Por suerte atareados por un tiempo en sus propias luchas fraternas. Cuando acabasen con esas discordias internas y consiguieran por fin unir sus fuerzas, centrarían entonces sus ávidas miradas en las tierras del Islam. Pero la familia Nazarí, enfrascada en continuas disputas internas, personales y egoístas, seguía ajena a la amenaza real que, tarde o temprano, un día acabaría con todos ellos.

			La Hermandad sería útil, solo si el reino permanecía unido. Y desde su creación, la Mustaqbal hacía lo posible por conseguirlo. 

			El Visir alerta junto a la puerta, espada en ristre se dispuso a esperar sin temor la entrada de quienes le buscaban. 

			Los golpes sobre el portón arreciaron con más fuerza.

			—¡Visir abrid la puerta! —Gritó quien parecía estar al mando—. No temáis, el Sultán os protege.

			Ridwan pese al dramatismo de la situación no pudo evitar que sus labios se plegasen en una media sonrisa, burlona y triste a la vez. 

			—Qué deseáis – Preguntó para ganar tiempo —. ¿Quién os envía?

			Los golpes sobre la madera cesaron de repente. Sin duda no esperaban respuesta y suponían a los habitantes de la casa, encogidos y atemorizados. 

			—Visir, nos envía el Sultán. Requiere de vuestra presencia. ¡Abrid la puerta! – Esta vez la voz sonó menos autoritaria, en un vano intento por resultar convincente. 

			—El Sultán no suele enviar en mi busca a esbirros que aporrean mi puerta de esta forma.

			De nuevo se hizo el silencio y luego siguieron unos murmullos. Como si deliberasen si continuar con el pretendido engaño, o derribar la puerta. 

			El Visir, lejos de amilanarse, ataviado con el atuendo militar para entrar en combate con el que horas antes; nada mas había sido informado de los planes del usurpador se había colocado sobre las prendas interiores, colocó algunos de los sobrios pero pesados muebles delante del portón y se desplazó hasta el centro de la gran estancia, cuyo suelo estaba cubierto por una enorme alfombra turca, sobre la cual la familia solía reunirse cada día para charlar y rezar.

			El Visir levantó la espada en dirección al portón y se irguió en toda su corpulencia en posición claramente defensiva, dispuesto a vender cara su propia vida. Aunque en palacio era considerado un anciano por los mas jóvenes; acababa de cumplir cincuenta y siete años, gracias a dios había gozado de buena salud y jamás había dejado de ejercitar cada día el arte de la guerra.

			Aspiró con fuerza todo el aire que pudo absorber e intentó retenerlo en los pulmones el mayor tiempo posible. En él pudo percibir el olor de su familia, aún latente en la estancia. 

			Los golpes en la madera se reanudaron de repente, esta vez con mayor fuerza y contundencia, haciendo vibrar los muebles colocados delante del portón, y Ridwan reconoció en su interior la familiar y estimulante sensación que precedía a la lucha. Todo su cuerpo, de la cabeza a los pies reaccionó de inmediato. Sus pupilas se dilataron y los músculos de su espalda se tensaron como los de un felino presto a saltar.

			El portón, en su solidez comenzó pronto a moverse de forma ostensible, y los herrajes que lo sujetaban al marco empezaron a sonar al ritmo de las brutales embestidas dirigidas por una voz ronca y decidida, al tiempo que la pared desprendía y arrojaba partículas de argamasa y polvo hacia el interior. 

			El Visir se mantuvo firme, dentro del círculo invisible que se había trazado previamente en medio de la gran habitación. Nuevos golpes procedentes del portón en el huerto se unieron a los ya existentes en la puerta de entrada, llenando toda la casa con el eco ensordecedor de mil truenos. 

			El portón de entrada resistió intacto las furiosas embestidas, no así el marco, que de improviso se desgajó de sus agarres en la pared y junto con la puerta, el conjunto al completo se derrumbó hacia el interior agitando las llamas de las bujías que alumbraban la sala, apagando una de ellas. 

			Ridwan, sin moverse un solo centímetro de su círculo estratégico, se quedó contemplando al grupo compuesto por unos diez o quince hombres. Solo uno, probablemente el que comandaba, portando una antorcha en la mano vestía ropas militares. 

			A espaldas de los hombres, el Visir vislumbró a las personas que corrían y gritaban despavoridas en medio de la noche intentando ponerse a salvo. Algunos no lo conseguirían, si ya habían sido sentenciados previamente por el usurpador. Toda revuelta ocurrida con el fin de hacerse con el poder, salvo muy pocas ocasiones que el Visir recordase, requería una fase de terror en la población y una limpieza a fondo de seguros o posibles adversarios. 

			Era el mal que parecía aquejar de forma periódica al Reino Nazarí y que, de no remediarlo dios, por culpa de la ambición personal e irracional de algunos miembros de aquella familia, acabaría por destruir a toda una dinastía, y con ella, a todo un reino. 

			El soldado, de estatura mas bien alta y algo corpulento, con el brazo izquierdo en alto sujetando la antorcha, miró con atención y desconfianza al Visir plantado en medio de la habitación, quien espada en ristre parecía estar solo y esperándoles. Con precaución, el soldado dio un paso adelante apartando y sorteando los muebles que se interponían y movió la antorcha de un lado a otro consiguiendo que la llama iluminase las cuatro esquinas de la habitación. El resto de mercenarios posicionados detrás del soldado; sin duda a sueldo del mejor postor, se agitaban como perros rabiosos a la espera de entrar en acción y ganarse el salario prometido.

			—¡Qué quieres soldado! — Se aventuró a preguntar con voz enérgica Ridwan, aún a sabiendas de conocer previamente la respuesta —,Soy el gran Visir Abu-I- Nuaym Ridwan, tenlo en cuenta por vuestra seguridad – Añadió elevando la voz. 

			El soldado no respondió de inmediato, ni parecía decidido a penetrar del todo en la habitación. Sin duda temía recibir algún ataque imprevisto procedente desde algún rincón de la casa. Cuando vio aparecer ruidosamente por una puerta interior a varios de sus compañeros, quienes también habían conseguido derribar el portón del huerto, su mirada brilló de satisfacción y sonrió con suficiencia al dueño de la casa, otrora poderoso señor. 

			—Lo sé Visir. Arrojad las armas y venid con nosotros. El sultán desea veros con urgencia.

			—¿El sultán?, ¿de qué sultán me hablas soldado?

			La pregunta y el tono adoptado por el dueño de la casa pareció incomodar al soldado que no se había movido del quicio de la puerta, al igual que el resto de invasores que igualmente permanecían quietos tras él, a la espera de recibir la orden para entrar en acción. 

			—Hablo del nuevo sultán, Ismail.

			—Ese no es mi sultán, ni el tuyo, soldado. Si vuestras órdenes son asesinarme y os pagan por ello, aquí me tenéis. No perdáis mas tiempo — Ridwan acomodó los pies en el suelo y retrocedió de espaldas un par de pasos para controlar mejor a los hombres que habían entrado en la casa a través del huerto.

			El soldado, cada vez mas irritado desvió la mirada del Visir y la dirigió a los hombres que, desde el interior de la estancia le miraban a su vez expectantes. 

			—Buscad por toda la casa y apresad a la familia – Ordenó de forma tajante.

			Cuatro de los sicarios se apresuraron a obedecer, y prendiendo un par de antorchas desaparecieron con rapidez en el interior de la casa. Los otros tres se quedaron vigilando al Visir a la espera de acontecimientos. 

			El cabecilla se hizo a un lado, desnudó la espada de su funda y con la antorcha levantada por encima de su cabeza dio una nueva orden. Esta vez dirigida a los asesinos a sueldo que permanecían a su espalda:

			—¡Apresad al Visir!. ¡No le matéis! —Añadió elevando la voz.

			Cinco de los hombres entraron en tropel y se abalanzaron sin dudarlo contra el Visir. Este, preparado para afrontar tan torpe ataque, se agachó con rapidez y de derecha a izquierda barrió con la hoja de la espada el semicírculo en donde ya habían penetrado tres de los sicarios. 

			El acero impulsado con las dos manos segó de un certero tajo las seis piernas por encima de las rodillas. Los atacantes se detuvieron en seco propiciando que los dos restantes que les seguían chocasen contra ellos por la espalda, empujando sus troncos que se derrumbaron hacia adelante, quedando las medias piernas erguidas aún apoyadas en sus respectivos pies sobre el suelo.

			Ante la mirada estupefacta de los otros dos atacantes, las seis piernas fueron cayendo hacia un lado y el otro, hacia adelante y hacia atrás, en una danza macabra que dejó paralizados de horror a los dos hombres que en el último segundo hicieron intención de retroceder. Pero ya era demasiado tarde.

			El visir con un rapidísimo giro de muñeca continuó su vertiginoso y mortal recorrido con la espada en un veloz retroceso, esta vez de izquierda a derecha. Los dos desgraciados, con los ojos muy abiertos continuaron inmóviles frente al Visir, como si no supiesen muy bien, qué debían hacer. 

			Dos segundos después ambas cabezas seccionadas limpiamente de sus respectivos troncos se deslizaron con inquietante lentitud hacia un lado. Los cuerpos se mantuvieron erguidos, mientras sus cuellos cercenados arrojaban fuertes chorros rojizos que brillaban a la luz de las bujías. Sus manos sin vida continuaban aferradas a las espadas. Finalmente las dejaron caer, y el chasquido metálico sobre el suelo pareció una señal para que los cuerpos se derrumbasen seguidamente como un castillo de naipes. Rindiendo honores al dueño de la casa.

			Ridwan de forma automática recompuso con rapidez la posición dentro de su círculo defensivo y esperó inmóvil un nuevo ataque. 

			Los demás hombres que permanecían dentro de la estancia, a su derecha, estupefactos y atemorizados por lo que acababan de ver, permanecieron clavados en donde estaban. Era evidente que no habían sido informados bien a quien debían enfrentarse esa noche. El anciano débil y caduco a quien debían capturar y después asesinar, de pronto se había convertido en un fiero león, capaz y dispuesto a acabar con todos ellos.

			El cabecilla, desde el umbral del portal masculló por lo bajo una maldición mientras intentaba asimilar lo que había ocurrido ante sus propios ojos. Apartando la mirada de los cuerpos destrozados de los sicarios en el suelo contempló con mirada crítica esta vez al Visir, quien a su vez parecía tranquilo y sosegado, con la punta de la espada rozando el suelo, mientras la sangre se deslizaba por el acero en un torrente fluido y oscuro para ser engullido entre los arabescos de la tupida alfombra persa. 

			Ridwan, con los pies clavados en su posición balanceó la espada un par de veces de un lado a otro, mientras evaluaba a sus enemigos. Delante suya, sin atreverse a entrar por el marco se encontraba taponando parcialmente la entrada el cabecilla, hipnotizado por el movimiento de la espada, a todas luces, indeciso. Detrás de él apelotonados, el visir pudo ver a otros tres esbirros. Pese a la escasa luz, el Visir pudo comprobar con la satisfacción del guerrero el miedo pintado en sus rostros, barbudos y ladinos. 

			Por el rabillo del ojo atisbó a ver a su derecha a los otros tres asaltantes. No se habían movido, ni tampoco parecían tener disposición de atacar. ¡Siete!. Contó el visir. Sin tener en cuenta de momento a los tres restantes que andaban por el interior de la casa buscando en vano a su familia y que, de un momento a otro entrarían también en escena. Diez en total. 

			El Visir se mojó los labios con la lengua. Si esa situación en la que se encontraba se hubiera dado en terreno abierto, estaba seguro de poder con todos ellos. Pero se encontraba encerrado entre cuatro paredes, y eran demasiados. A pesar de todo, resultaba evidente a los ojos de un guerrero como él que a excepción del soldado que los comandaba, el resto no parecían muy cualificados. Sus pretendidos ataques habían sido torpes e ineficaces. 

			Lo que acababa de ocurrir le confirmaba sus sospechas. Esto, en cierta medida le dio un atisbo de esperanza. 

			Durante unos instantes el silencio tenso y dramático que siguió a la fulminante muerte de los cinco matones se adueñó de la casa favoreciendo que el griterío procedente de la calle se hiciera más audible dentro de la estancia. 

			El soldado, desde la puerta levantó su espada y apuntó con ella a los tres secuaces del interior.

			—¡Atacad, pero no le matéis! — Bramó con la cara desencajada. Después se hizo a un lado y girando con brusquedad repitió la orden —.¡Atacad!.

			Los hombres que se encontraban en la calle no reaccionaron a la orden de su jefe. Por el contrario, los que estaban en el interior, en medio de un estridente vocerío, seguramente para infundirse ánimos, se abalanzaron a pecho descubierto en dirección al visir, con las espadas en alto. 

			Ridwan les vio venir y propinó una fuerte patada al taburete que se interponía entre los atacantes y él mismo. El mueble salió disparado y fue a chocar contra la pantorrilla de uno de ellos, el que más gritaba. El hombre tropezó y cayó al suelo. En su caída contribuyó a entorpecer el avance de sus dos compinches, momento que aprovechó Ridwan para atacar a su vez. 

			Su espada voló de nuevo y con un tajo de arriba a abajo seccionó limpiamente el brazo armado. 

			El hombre dejó de vociferar. Seguidamente el visir en una vertiginosa vuelta sobre sí mismo, volteando la hoja ensangrentada por encima de la cabeza, con las dos manos lanzó la punta afilada orientada a la altura de los torsos de los que venían hacia él. La propia inercia contribuyó de forma eficaz y certera. Los dos atacantes frenaron su ataque en seco y ambos con los ojos como platos se quedaron mirando al Visir con verdadero estupor. 

			Ridwan retrocedió.

			El cabecilla, fuera de sí vociferaba desde la puerta, insultando y amenazando con la furia del sultán a los que no habían obedecido su orden, ni parecían tener intención de cumplirla. 

			Ridwan rogó porque acabaran huyendo. Necesitaba un respiro para poder enfrentarse con algo de ventaja a los demás hombres que aún permanecían dentro de la casa buscando al resto de la familia. Una ardiente bocanada agria le vino de improviso a la boca desde su estómago revuelto. Escupió sobre los cuerpos caídos, solo para librarse de la bilis, sin perder de vista la puerta. Los tres hombres continuaban parapetados detrás de su jefe, sin decidirse a entrar.

			—¡Jefe, la casa está vacía!, ¡la familia del visir no está!. Han debido de...

			La voces agitadas del sicario se cortaron a media frase, nada mas entrar de forma precipitada en la estancia procedente del interior de las habitaciones. 

			Unos breves instantes bastaron para hacer comprender al recién llegado en escena que los acontecimientos en su ausencia habían tomado un rumbo inesperado. Su rostro no mostró temor, adquiriendo sin embargo una expresión astuta y precavida, y sin moverse, esperó a que el resto de hombres se le unieran. 

			El soldado, desde la puerta, con la entrada en escena de refuerzos pareció envalentonarse. Se volvió hacia los tres cobardes a su espalda y les susurró alguna cosa entregando la antorcha a uno de ellos. Después, dio un paso adelante atravesando el marco destrozado, y con el escudo circular por delante; el único que lo utilizaba de todos los asaltantes, se posicionó a una distancia prudencial del visir. Fuera del alcance de su mortífera espada. Seguido por los tres recelosos mercenarios fueron tomando posiciones en un semicírculo, cuyo centro era el Visir. 

			La estancia, la mayor de la casa con sus casi cincuenta metros cuadrados, en donde Ridwan y su familia solían reunirse cada día para charlar y comer, sentados sobre la gran alfombra persa, parecía casi desnuda de muebles a la luz de los candiles y de la antorcha que el secuaz mantenía en alto, sin demasiada firmeza. Tal era la sobriedad de la habitación. Tan solo unos pocos elementos esenciales distribuidos por toda la habitación.

			Varios baúles de diferentes tamaños, todos ellos con elaborados labrados en su madera, se repartían por los cuatro ángulos. Un par de arquetas con adornos de taracea flanqueaban la entrada a las habitaciones interiores. Al fondo, detrás del apretado grupo formado por los tres hombres que habían estado buscando por la casa a la familia, destacaba por su línea, una lujosa escribanía. Decorada igualmente con taracea y con estrellas de ocho puntas, así como variadas figuras geométricas, era el mueble destinado a redactar la correspondencia y asuntos oficiales. En su interior, en los distintos departamentos, algunos secretos, el Visir solía guardar todo tipo de documentos. 

			El soldado, en silencio hizo una señal con la mano al grupo situado a la espalda del visir. El que parecía el cabecilla, o más espabilado, recorrió con la mirada el entorno a su alrededor y respondió a su jefe asintiendo con la cabeza para seguidamente dar instrucciones en voz baja al resto de sus compañeros. Estos, muy despacio, sin perder de vista al visir comenzaron a moverse. 

			Ridwan observó por el rabillo del ojo el movimiento de los tres a su derecha y creyó adivinar sus intenciones. Dio un paso atrás buscando la protección de la pared y para poder vigilar mejor ambos frentes. Los sonidos provenientes de la calle de pronto habían disminuido, motivo por el que ahora podía percibir con toda claridad las respiraciones sofocadas de los mercenarios.

			El visir tomó aire. No temía a la muerte. De haber tenido miedo, también hubiese huido cuando había tenido ocasión de hacerlo. Desde el mismo momento que había sido informado de las intrigas del hermanastro del Sultán. Pero hubiera sido una acción de cobardía, y una traición a Yusuf y a su juramento. El conocimiento de lo que se avecinaba le había permitido actuar en función de prioridades previstas de antemano. En primer lugar enviar un emisario a ocho hermanos de la Mustaqbal, ellos se encargarían a su vez de distribuir la noticia a los demás, y actuar en consecuencia. Poner a toda su familia a salvo, con instrucciones y medios suficientes, y por último, proteger su casa plantando cara a los traidores. 

			—Visir, ¡rendíos! – Exclamó sin levantar la voz el soldado —. No podéis escapar —Sentenció con una malévola sonrisa asomando entre la negra y tupida barba.

			Ridwan no respondió a la provocación, atento a los movimientos a su alrededor. Sospechaba que el ataque de distracción vendría por el flanco derecho. Podría acabar con unos cuantos, pero no todos. Su ventaja no obstante consistía en que de momento, le querían vivo. Eso le permitía intentar ganar algo de tiempo. Un tiempo vital hasta que recibiese la ayuda que esperaba.

			El movimiento que esperaba desde el flanco derecho, de pronto se convirtió en una agitación que pese a su concentración y experiencia, le distrajo un segundo. Los tres mercenarios, corrieron velozmente hacia el objeto que cada uno tenía más próximo a su posición. Un baúl repleto de prendas, le golpeó de repente en el hombro haciéndole tambalear, pero pudo agacharse a tiempo para esquivar el pesado brasero de forja que pasó rozándole la cabeza.

			La escribanía, a consecuencia de su considerable peso, el secuaz no pudo elevarla en el aire y, empujada con dificultad la consiguió lanzar sin demasiada fuerza. Ridwan la vio venir y levantó un pie para evitar que el mueble se lo aplastase, momento que aprovechó el soldado a su izquierda para lanzarse contra él, seguido por los tres cobardes que, de repente habían decidido combatir. 

			Ridwan consiguió detener con la espada el mandoble dirigido con malévola intención a su pierna izquierda, y en un movimiento fugaz cambió seguidamente la espada de mano. La derecha había quedado inutilizada de momento por el golpe en el hombro. Lanzó un estoque hacia el vientre del soldado, pero éste adivinando el movimiento retrocedió con presteza. 

			Los tres sicarios, sin ninguna destreza intentaron herirle con torpes movimientos que Ridwan eludió sin gran dificultad. Un nuevo objeto lanzado certeramente desde el fondo de la habitación le dio de lleno en la cabeza haciéndole perder la guardia, momento que el soldado aprovechó para lograr su objetivo propinándole un certero tajo por debajo de la rodilla.

			Cuando vino a darse cuenta le habían arrebatado la espada y se encontraba inmovilizado en el suelo bajo el peso de varios hombres. Sin apenas poder respirar, sintió cómo iba perdiendo la consciencia. 

			—Visir, ¡despertad!, ¡despertad!

			Los gritos y los golpes en la cara le trajeron de nuevo a la realidad. Cuando logró abrir los ojos con dificultad supo que su vida había llegado al final. Se encontró sentado sobre uno de los baúles mientras lo sujetaban férreamente por los hombros. Los demás, con el cabecilla en primera fila, lo rodeaban con los rostros conmocionados por el odio. 

			La herida en la cabeza sangraba profusamente y el fluido caliente se deslizaba frente abajo cegándole el ojo izquierdo. Sentía un dolor lacerante en la pierna izquierda, y el brazo derecho dislocado, como si no estuviera en su lugar. 

			—Visir, por orden del Sultán debéis decir todo lo que sepáis. Si lo hacéis, el Sultán os perdonará la vida y la de vuestra familia.

			—Soldado, ¿cual es la información que de mí solicitas? — Preguntó Ridwan en su intentona de seguir ganando tiempo —. Hazme preguntas concretas y yo responderé, si en mí está el hacerlo.

			El soldado desconcertado miró al resto de sus secuaces. Ridwan no pudo evitar una leve y dolorida sonrisa que los otros no supieron interpretar. Resultaba evidente que aquel pobre miserable no tenía idea de la información que debía recabar de él. 

			—¡Todo!, Visir, todo lo que sepáis.

			—Mi vida ha sido muy larga soldado y dudo que quieras escucharla al completo —Se burló muy serio. Soy Abu-I- Nuaym Ridwan y he sido visir y comandante, y también consejero de nuestro sultán, y antes que él, de su padre, y del padre de su padre. ¿Qué más puedo decir?

			El soldado, le abofeteó con furia. 

			—Ya os he dicho que nuestro nuevo Sultán es Ismail —Respondió enfurecido el soldado.

			—Entonces, llévame ante el nuevo Sultán y que sea él mismo quien me interrogue.

			El Soldado le miró con fijeza y por un momento parecía estar cavilando tal posibilidad.

			—Esas no son mis órdenes, visir.

			Nuevas voces procedentes de la calle se escucharon aproximándose a la entrada de la vivienda. Ridwan albergó la posibilidad de que por fin viniesen en su ayuda. El mensajero había tenido tiempo sobrado de dar el mensaje, y el destinatario de poner en marcha lo jurado. 

			La esperanza duró escasos segundos. Justo el tiempo en que varios soldados armados entrasen en tropel por la puerta, encabezados por uno de los oficiales que Ridwan, siempre había sospechado afín al hermanastro de Yusuf. 

			Lo que aconteció a partir de ese momento, fue un castigo sistemático en el cuerpo herido de Ridwan para que confesase los nombres de los contrarios al nuevo Sultán y, hablase con detalle de un secreto que al parecer, el visir guardaba desde hacía muchos años, cuyo conocimiento podía ser vital para el nuevo señor. 

			La tortura, medida y sin piedad, se prolongó hasta el alba. Sin embargo, los captores no consiguieron obtener la información que pretendían de Ridwan. Ese nuevo día, el secreto tan anhelado por sus asesinos quedó para siempre dentro de la cabeza del Visir, que tras ser cortada del tronco fue arrojada seguidamente en un huerto próximo a la casa. Días después, bajo el nuevo orden establecido, allegados al visir encontraron su cabeza y le dieron sepultura junto al resto de su cuerpo.

			**************

		

	
		
			CAPITULO 2

			Valle de Lecrín. Mondújar de Granada. 

			Obras de la variante N-323. Julio.

			No corría ni una brizna de aire. El sol del mediodía brillaba arriba en toda su intensidad y el calor resultaba abrasador. La polvareda apenas controlada cada cierto tiempo por algunos operarios manguera en mano, flotaba en el aire como una densa niebla. 

			El ingeniero que controlaba a prudente distancia todo aquel frenético movimiento a su alrededor estaba posicionado de pie en un cortado del terreno, un montículo más elevado del nivel por donde la media docena de enormes y ruidosas retro excavadoras se movían de un lado a otro en un baile devastador, mientras, las dentadas palas, una y otra vez se clavaban entre agudos chirridos en el árido suelo, y con golpes secos las extraían llenas de tierra y piedra para ser esparcidas seguidamente siguiendo el trazado previo. 

			En pocos días desde que se habían iniciado las obras en aquel tramo, que una vez acabado evitaría a los vehículos su paso por el centro de la población y llevaría de forma directa a la A-44, la orografía del terreno había cambiado de forma notable. Donde antes había habido hondonadas, montículos y grandes rocas, ahora se abría un gran surco, un sendero polvoriento entre los cerros circundantes. 

			Una de las maquinas se detuvo de improviso y el ingeniero atento, observó cómo el conductor levantaba despacio la enorme pala y hacía señas a Gustavo, el jefe de obra indicándole con la mano hacia el lugar donde segundos antes había estado clavada la pala en el suelo. 

			Enrique Guirado emocionado, aspiró con fuerza el aire filtrado bajo la mascarilla de protección y contempló al jefe de obra que tras echar un vistazo caminaba hacia él con evidente desgana y semblante de fastidio. 

			—Señor Guirado hemos encontrado algo que parece una fosa con restos humanos —Dijo el hombre bajo el montículo sobre el que se encontraba el ingeniero, elevando la voz para hacerse oír por encima del estruendo producido por las máquinas. 

			No muy lejos, con el motor funcionando y el aire acondicionado a tope, un todo terreno de color oscuro, apartado a un lado y fuera de la vieja carretera, bajo la precaria sombra de unos olivos dos individuos en su interior, como venían haciendo cada día desde que comenzaron las obras en aquel tramo de la variante, no habían perdido detalle de lo ocurrido. En silencio ambos contemplaron a través de los potentes prismáticos a los dos hombres juntos, encaminándose al lugar donde permanecía la máquina parada y que en ese momento retrocedía unos metros con la pala levantada, casi vertical. 

			El acompañante del conductor sin decir palabra, salió del vehículo y se desplazó unos metros entre los olivos sedientos hasta localizar un lugar en que consiguió visualizar con mayor precisión lo que estaba ocurriendo allí abajo. 

			Enrique Guirado, el ingeniero jefe con vaqueros y un polo gris sudado, llevaba encima la dotación mínima de prevención: casco, gafas, botas y la mascarilla anti polvo. Bajo toda esa protección se ocultaban las facciones de un hombre de unos cincuenta años, de estatura mediana y algo metido en carnes. 

			El ingeniero acompañado del jefe de obra contempló con ojos ávidos y emocionados la laja rectangular de piedra gris partida en tres trozos por la excavadora. Los rayos de sol colándose a través de los huecos entre la piedra dejaron ver parte de su interior. El ingeniero presintió que se trataba de «la tumba» en cuestión. Un objeto que le resultó «familiar», destacaba a la vista entre otros junto a los restos. Ese objeto vino a acrecentar ese convencimiento. Guirado supo que debía evitar que el encargado a su lado pudiera ver con precisión los objetos. Para ello se colocó de forma que pudiera dificultar su visión. 

			—Son restos arqueológicos —Dijo irritado el jefe de obra mientras intentaba mirar por encima del hombro del ingeniero —. Más retraso aún del que ya llevamos. 

			—Creo que está en lo cierto Gustavo. Hay que dar aviso a las autoridades. Ordene que paren de inmediato todas las máquinas y las alejen en un círculo de cien metros alrededor de este punto y después llame a la Guardia Civil. 

			—De acuerdo jefe —Obedeció el encargado sin moverse, con el ceño fruncido y los ojos clavados en la laja partida —. ¡Estamos jodidos! —añadió mientras se giraba para cumplir las órdenes.

			—Tranquilo hombre. Me encargaré de llamar a Patrimonio.

			El conductor llevado por la inevitable curiosidad se había bajado de la máquina para también echar un vistazo al hallazgo. El ingeniero se lo impidió: 

			—Aleje la retro por favor —Ordenó al conductor con aspereza sin darle tiempo a aproximarse. 

			Una vez a solas, Enrique Guirado aspiró hondo a través de la mascarilla y trató de contener los nervios para poder llevar a cabo lo que tenía que hacer sin que nadie le viese. La apropiación o robo de un resto arqueológico estaba considerado un delito. 

			Desde que las máquinas habían comenzado a trabajar aquella zona en concreto, próxima al pueblo, y a excavar el suelo metro a metro, presentía que iba a ocurrir. Estaba casi seguro que se trataba del hallazgo que tanto tiempo llevaba esperando desde que le habían puesto al frente de las obras. La Hermandad por medio de sus múltiples contactos había conocido del proyecto de la variante y su recorrido final. Luego había movido con eficacia los hilos para que él pudiera ser asignado a aquel tramo de obra. Guirado abandonó el proyecto que tenía en ese momento y no había hecho preguntas. Había sido aleccionado desde muy joven para no hacerlas. Tan solo debía obedecer las órdenes. 

			Comprobó que nadie cerca le estaba observando, se agachó y con rapidez introdujo las manos en el interior de la fosa y palpó los objetos alrededor de los restos humanos. Comprobó al tacto que se trataba de pequeñas cajas de madera labrada, probablemente conteniendo algún tipo de joyas, pero estas de ser así, carecían de interés para la Hermandad y por consiguiente, también para él. Por fin consiguió echar mano del objeto que creía haber identificado. Su tacto consiguió acelerar los latidos del corazón del ingeniero. Se trataba de un cofre metálico y alargado, de unos veinte centímetros de largo. Al cogerlo con la mano comprobó por su peso que en su interior debía haber algún objeto pesado. 

			Arvid Berg, el acompañante del conductor del todo terreno, desde su posición, ajustó las lentes de la potente cámara y enfocó con precisión al ingeniero y comenzó a grabar. El hombre con la cara sudorosa y congestionada por el intenso calor, no pudo evitar sin embargo una sonrisa al comprobar cómo el Ingeniero, al alejarse el jefe de obra y seguidamente el conductor de la excavadora y quedarse a solas, tras manipular en el suelo, aquel tipo extraía algo que parecía un cofre alargado y rápidamente lo guardaba en una mochila que portaba al hombro. A continuación el ingeniero se alejó unos metros de la fosa y comenzó a hablar por teléfono. 

			El hombre sin dejar de grabar buscó con la mirada la del otro hombre dentro del vehículo y asintió bajando la cabeza. El conductor correspondió al gesto y procedió a hacer una llamada por el móvil. El de fuera le escuchó hablar brevemente con alguien. Sus miradas se volvieron a encontrar. 

			Ambos habían recibido órdenes concretas. 

			Con la llegada a los pocos minutos del vehículo oficial de la Guardia Civil y tras cambiar unas palabras con el ingeniero, los dos agentes procedieron rápidamente a rodear el perímetro de la fosa con cinta roja y amarilla y se quedaron juntos hablando, a la espera de la autoridad competente. Media hora más tarde hizo su aparición un nuevo vehículo, rotulado con el membrete de la Comunidad Autónoma y Patrimonio Arqueológico. Tres personas se apearon del mismo, dos hombres y una mujer. Al poco, un furgón sin rotular se unió también a la comitiva. 

			Durante varias horas los recién llegados después de hablar con quienes consideraron de interés, desplegaron una gran actividad observando, levantando piedras, midiendo, escarbando en la tierra alrededor de la fosa, tomando notas y haciendo cantidad de fotos. 

			Con la ayuda de una de las excavadoras fueron saliendo a la luz unas cuantas fosas más, cuyo contenido fue catalogado de forma provisional y numerado individualmente. Por lotes fueron guardados seguidamente en varios recipientes de plástico, y estos a su vez cargados ordenadamente en el furgón. 

			—Sí señor. Estoy casi seguro que se trata del mismo objeto —Guirado, con el móvil pegado a la cara, asentía con la cabeza reafirmando sus palabras a la persona que se encontraba al otro lado de la línea telefónica. 

			—¿Está completamente seguro? —Inquirió la voz grave de hombre sin tratar de disimular el tono de escepticismo. 

			—Señor, el objeto es muy semejante al grabado que se me mostró.

			El ingeniero cerró los ojos un momento tratando de comprender la posición de la otra persona. 

			—Bien señor Guirado. Confío en su criterio. ¿Ha podido observar y comprobar que del resto de fosas los de Patrimonio no hayan extraído un objeto similar?

			El ingeniero sin dejar de moverse reflexionó unos segundos antes de responder a la pregunta:

			—Creo que no, señor. Justificando ante los de Patrimonio mi curiosidad por la arqueología he estado muy atento. Pero han sido varias las fosas que han sido abiertas y no me ha sido posible estar presente en cada una de ellas —Guirado hizo una pausa para tomar aire —,No obstante, he podido observar los distintos lotes mientras eran preparados, y puedo afirmar que no había ninguno parecido, ni de dimensiones similares al que guardo en la mochila.

			—De acuerdo señor Guirado. Custodie bien el objeto. Esta misma noche dos hermanos irán a su domicilio para hacerse cargo. La contraseña será “la muerte trae vida”. Pero antes, le ruego que a la mayor brevedad y en lugar seguro, haga unas cuantas fotos de buena calidad, tanto al objeto como a su contenido y las reenvíe a este mismo número.

			—Sí señor. Así lo haré —Guirado comprobó la hora y continuó hablando: —Debo informarle que las autoridades aún siguen en la obra. Supongo que se retirarán a la caída del sol por lo que estimo que estaré en casa alrededor de las veintidós treinta aproximadamente.

			—Tenga cuidado señor Guirado.

			La voz enmudeció y la llamada se cortó. El ingeniero aspiró hondo. Conocía aquella voz pero nunca había visto su cara. Sin embargo sabía muy bien que no debía dejarse engañar por su voz perfectamente modulada y palabras amables. Las connotaciones de aquel tenga cuidado, Guirado suponía iban más allá de una simple preocupación por su salud. 

			Tal y como había previsto el ingeniero, los operarios de la obra que habían permanecido a las órdenes de las autoridades, dieron por finalizada la jornada y las máquinas quedaron inmóviles y silenciosas hasta el día siguiente. Tanto los agentes como los de Patrimonio se habían marchado minutos antes, al igual que todo el personal de la obra, a excepción de Enrique Guirado. El ingeniero aún permaneció un buen rato charlando con el guarda de seguridad de la obra. La única persona que quedaría vigilando a partir de ese momento y hasta primera hora de la mañana en que se volverían a reanudar las obras.

			Los dos hombres que habían estado controlando atentamente todo lo que ocurría allá abajo, de forma especial los movimientos del Ingeniero observaron a este introducirse en un Nissan Terrano de color verde oscuro, semejante al de la Guardia Civil y ponerlo en marcha. El conductor del todo terreno maniobró con destreza para seguirlo, abandonando el lugar ocupado durante todo el día bajo los olivos.

			Enrique Guirado mientras se adentraba en el corazón de Mondújar en dirección a la salida, a duras penas podía contener la curiosidad que sentía. El reloj del vehículo marcaba las 18:30 y el calor acumulado durante las horas que el Nissan había estado expuesto al sol resultaba asfixiante. Pese a llevar los cristales bajados y el aire acondicionado conectado al máximo. Con el hallazgo y lo que eso conllevaba, no había almorzado nada y tenía un hambre atroz. Por un momento se planteó la posibilidad de comer algo en el pueblo y después continuar su camino. Pero antes debía satisfacer la curiosidad que le carcomía por dentro, a la vez que podía comprobar que el objeto que portaba era lo que la Hermandad esperaba encontrar. 

			Al llegar a la plaza del pueblo, lugar que consideró seguro para lo que tenía que hacer, se detuvo frente al edificio centenario del ayuntamiento. Con un destornillador forzó con facilidad las bisagras del cofre y levantó la tapa. De su interior sacó un cilindro de plata herméticamente cerrado por una tapa de presión que igualmente consiguió quitar sin causar destrozos. 

			Con la boca seca por la emoción, el ingeniero extrajo con sumo cuidado del cilindro un envoltorio de tela milagrosamente conservado que a su vez cubría un pergamino enrollado cuidadosamente. Cuando lo tuvo a la vista el ingeniero comprobó que la piel tratada se había conservado en óptimas condiciones, resistiendo el paso de los más de quinientos años que llevaba oculto en el interior del cilindro de plata. 

			Conteniendo la respiración contempló expectante y maravillado la escritura en trazos arábigos, pequeños, finos y apretados en tinta roja y azul. Varias líneas en distintas partes del pergamino aparecían borradas por el tiempo o muy difuminadas. Por lo que sabía del tema, podía tratarse de caligrafía cúfica andalusí. Una vez en casa podía intentar descifrar los caracteres utilizando el traductor de Google y saciar su curiosidad. Pero no era de su incumbencia. En la Hermandad cada uno tenía su sitio. 

			Tomó varias fotos desde distintos ángulos del cofre y el cilindro con la cámara HD del móvil, y se esmeró de forma especial en fotografiar el pergamino que previamente había estirado sobre el asiento del acompañante. A continuación se tomó su tiempo para comprobar la calidad exigida de cada una de las fotos y hallándolas satisfactorias hasta donde permitía la calidad del original procedió a reenviarlas al número de teléfono de la persona que así lo había exigido. 

			Comprobó que las fotos habían llegado a su destinatario y se quedó quieto en el asiento esperando que llegase una respuesta. 

			Tras unos segundos de tensa espera, esta no tardó en llegar al móvil en forma de un escueto sms: 

			«¿Solo eso?»

			El ingeniero se apresuró a responder.

			«¿Está seguro?»

			Guirado escribió un nuevo sí, molesto en parte por la manifiesta desconfianza que llevaba implícita la segunda pregunta. 

			«Está bien, borre de inmediato las fotos de su móvil» 

			Casi de inmediato le llegó un cuarto sms:

			«Proteja el objeto con su propia vida, si fuese necesario»

			Enrique Guirado presionó el móvil entre sus manos, desconcertado por el último mensaje. 

			¿Defenderse de qué, o de quién?.

			Inquieto dirigió una mirada aprensiva alrededor a través de las ventanillas del coche. Era la primera vez que la Hermandad le hacía una advertencia tan tajante y de aquella índole. 

			Los dos hombres en el interior del todo terreno estacionado a unos metros por detrás del Terrano apreciaron los fogonazos del flash y controlaron el número de fotos.

			—¿Has podido contar las fotos, Isam? —Se interesó Arvid sin perder de vista a su objetivo.

			—¿Seis?

			—Sí.

			Los dos hombres de unos treinta y cinco años, físicamente resultaban de lo más diferente. Arvil Berg, corpulento de tez rubicunda, cara cuadrada y pelo rubio casi blanco, añadido al color azul intenso de sus ojos hacía un extraño contraste con Isam. El conductor por su parte era delgado, de facciones afiladas y duras, tez morena, el pelo corto negro y rizado, pobladas cejas sobre unos ojos de un negro profundo y la nariz ligeramente aguileña, sumado a unos labios finos y poco dados a sonreír. Tan solo tenían en común parte de su vestimenta. Ambos vestían camisas de algodón, holgadas y de un inexplicable blanco inmaculado.

			El Nissan Terrano reanudó la marcha en dirección hacia la salida del pueblo y el todo terreno le siguió manteniendo la distancia.

			Guirado esperó a incorporarse a la A44 que le permitiría enlazar con la A7 para realizar la llamada que cada día al acabar el trabajo solía hacer a su esposa avisándole que ya estaba de camino a casa. Solo que en esta ocasión la hacía tres horas más tarde de lo que era habitual en él.

			—Hola cariño, me tenías preocupada.

			—Perdona, se han complicado las cosas en la obra y no he podido llamar antes —Se excusó Guirado hablando a través del manos libres del vehículo. 

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Hemos tenido que parar la obra. Restos arqueológicos. No es la primera vez, ya lo sabes que estas cosas ocurren. 

			—¿Por donde vas en este momento?

			—Acabo de salir. Aún me queda una hora para llegar a casa.

			—Es muy tarde. Tal vez deberías quedarte a dormir por la zona.

			—Me agrada que te preocupes por mí.

			—Me gusta tenerte cada noche junto a mí, pero no estoy tranquila hasta que no has llegado a casa. Las carreteras cada vez me causan más respeto. 

			—Justo por esa razón mi trabajo consiste en mejorar y construir esas carreteras. Hacerlas más seguras. 

			—Lo sé. Pero esta vez tu trabajo te ha alejado demasiado de mí y de los niños. 

			—No es la primera vez y no será la última. Mi trabajo tiene estos inconvenientes. 

			—Claro. Pero es que no soporto este sin vivir con tus desplazamientos cada día. Me sentiría más cómoda si te quedases durante la semana, cerca de tu trabajo. Esas obras van a durar una eternidad.

			—Si no fuera por los niños podrías estar conmigo allá donde estuviese. 

			—Pero están. Y necesitan un lugar para vivir y relacionarse de una forma estable. No podemos llevarle unos meses a un lugar y otro tanto al siguiente destino, y así —Por un momento los altavoces del manos libre enmudecieron.

			—Aún no comprendo cómo renunciaste a tu anterior destino. Tan favorable y próximo a...

			—Por dinero —La interrumpió Guirado.

			—Pero no todo es cuestión de dinero, Enrique —Guirado sonrió. Cuando su esposa le llamaba por su nombre el mensaje llevaba implícito algún tipo de reproche o reprimenda. 

			—Tienes razón mi amor. La próxima vez prometo consensuarlo contigo ¿te parece bien?

			—De acuerdo. Ten mucho cuidado y piensa en tu familia.

			—Eso último no dejo de hacerlo, a cada momento.

			—Te quiero.

			—Yo también te quiero.

			Enrique Guirado notó una repentina humedad en los ojos y se obligó a parpadear repetidas veces para aclarar la visión. Después del extraño accidente que le había costado la vida a su primera esposa, había encontrado sin buscarlo a una mujer maravillosa, quien ahora compartía su vida y le había dado dos pequeños que eran toda su alegría. 

			A sus cincuenta y un años, familiarmente tenía la sensación a veces de estar viviendo un sueño del que temía despertar algún día. Y eso podía ocurrir en cualquier momento. Desde muy joven se le había aleccionado para actuar, cada vez que la Hermandad necesitase de sus servicios. Sabía muy bien que nunca podría ser dueño absoluto de su libre albedrío. Existían fuerzas mayores a las que se debía. Fuerzas que habían orientado y facilitado su vida actual. Que condicionaban su presente y podían determinar su destino. Al igual que ya estaba ocurriendo con la educación de su propio hijo de tan solo diez años, desde el mismo instante que se le indicó el centro educativo concertado al que se le debía inscribir.

			Guirado, como le ocurría en otras ocasiones cuando pensaba en ello, comenzó a sentir la familiar presión interna producto de un repentino pero familiar brote de rebeldía que, involuntariamente le hizo sacudir la cabeza de un lado a otro con brusquedad intentando romper esa perniciosa línea de pensamiento. Al fin y al cabo no podía hacer nada al respecto. Se debía a la Hermandad, a quien se lo debía todo. Al igual que sus antepasados lo habían hecho antes durante generaciones. ¿Por qué preocuparse?. Había tenido la mejor educación que podía recibir en cada momento. Se le había orientado y ayudado profesionalmente hasta convertirse en un buen ingeniero. Recibió apoyo moral cuando lo necesitaba a consecuencia del accidente mortal de su esposa. Y qué decir del aval para la hipoteca. Sin ese aval, jamás podría haber adquirido la enorme casa con vistas al mar que compró en la costa. 

			Pero a veces, más allá de obedecer ciegamente ciertas instrucciones cuyas acciones podían considerarse un delito, como había ocurrido aquella misma mañana, sentía la necesidad imperiosa de saber más. La respuesta que había obtenido en cada ocasión que lo había intentado, siempre era la misma: «tenga paciencia señor Guirado. Cumpla con su cometido. Llegará su momento». Luego con el nacimiento del pequeño Enric, su primogénito, esa respuesta se amplió a: «cuando deba comenzar a reconducir a su hijo para el futuro, entonces sabrá todo lo que deba saber. Como hizo su padre con usted mismo».

			A unos cien metros por detrás, Isam, el conductor del todo terreno conducía con los ojos clavados en el Terrano procurando mantener una distancia prudencial de su perseguido. La luz diurna había ido debilitándose progresivamente hasta que la oscuridad de la noche finalmente se adueñó del asfalto, acentuando las luces traseras de los coches que le precedían brillando con mayor intensidad.

			El ingeniero, impaciente por llegar a su destino y a la relativa tranquilidad que le brindaba la nueva autovía, dejó a un lado su habitual prudencia y aceleró el motor del Nissan. Más adelante se vería obligado a abandonar la autovía para tomar la Nacional 340 hacia la costa tropical granadina. Allí se había hecho construir cara al mar, una fantástica casa en la ladera de una montaña cubierta de frondosos y verdes chirimoyos, salpicada por mansiones como la suya. 

			Cada mañana, la familia despertaba con los rayos del sol reflejándose en las aguas tibias del Mediterráneo. El lugar por otra parte, les permitía gozar de una intimidad realmente formidable. Enrique Guirado se sentía muy orgulloso de esa propiedad. 

			**************

			Granada. En la actualidad

			Marian lanzó un barrido con la pierna derecha y en su veloz recorrido hacia la cara externa del muslo de su contrincante, el pie se preparó de forma automática para efectuar el golpe con el empeine, protegiendo así a los dedos de sufrir daños. 

			Armando cogido por sorpresa acusó el golpe con un quejido y retiró la pierna dolorida dando un paso atrás, sin bajar la guardia. 

			Algunas risas, especialmente femeninas, parecieron celebrar la hábil maniobra. 

			La joven aprovechó la ventaja y ganando el espacio que el otro había dejado libre, lanzó un nuevo ataque elevando la pierna, y esta vez su pie fue a dar de forma contundente contra el hombro de su oponente. 

			De seguido se inclinó y atacando en perpendicular, su pie desnudo chocó sin demasiada fuerza empujando el pecho de Armando, haciéndole perder el equilibrio. Oportunidad que aprovechó el joven agarrándole por el pie y empujando hacia adelante con la intención de hacerla caer de espaldas. 

			Nuevas voces alarmadas esta vez se hicieron oír, advirtiendo a Marian del peligro. 

			Pero esta reaccionó con una hábil maniobra cientos de veces ensayada, logrando liberar la presa, y en un segundo, con las dos manos aferradas a la solapa de la chaqueta blanca del contrario se dejó caer hacia atrás, arrastrándole consigo y volteándole por encima. El tatami amortiguó el golpe. 

			Un aplauso entusiasta celebró el final del segundo asalto.

			El monitor, un tipo moreno y muy rapado, con aspecto de tipo duro, no muy alto, se aproximó con semblante severo a la pareja.

			—Has estado muy bien, Marian —Celebró dando un toque con la mano en el hombro. Luego se encaró con el joven:

			—No puedo decir lo mismo de ti, Armando. Ya sé que no quieres hacerle daño a tu chica, pero no le haces ningún favor con esa actitud paternal. Si no cambias tendré que evitar que luches contra ella. Debes atacar y golpear. Ella debe sentir también el dolor. No le importa. Ya lo sabes. Es la esencia del Yawara Jitsu.

			Armando admitió la reprimenda con cara de circunstancias. Sabía que el monitor tenía razón. En parte. En realidad, en esta ocasión, Marian había sido tan rápida que no supo reaccionar a tiempo. Y no era la primera vez. En un cuerpo a cuerpo, podía con ella. No siempre, pero la mayoría de las veces. Pero la cuestión estaba en conseguir atraparla por sorpresa. Y no resultaba nada fácil. 

			Tampoco quería hacerla daño, algo que en cambio, a ella no parecía importarle demasiado. Se lo tomaba tan en serio que a veces los morados le duraban semanas enteras, antes de desaparecer por completo. Y las molestias por sus golpes, ya eran cosa de todos los días. 

			—Tiene razón —Apoyó Marian al monitor —.Debes combatir con otras personas que no sea yo. Te conozco muy bien y te veo venir —Acabó con una sonrisa pícara y un beso que marcó en sus labios. 

			—Pero te vigilaré muy de cerca para que no te agarres demasiado a algunas chicas que están locas por echarte mano —Le susurró al oído cuando se apartaron para dejar que otra pareja entraran en combate.

			—Estás de broma —Rió él —.Todas quieren pegarme, como lo haces tú. 

			—No pretendo subirte demasiado la autoestima masculina, pero echa un vistazo a aquel rincón.

			El joven a regañadientes aceptó la sugerencia. Un par de chicas que esperaban su turno hablaban entre ellas y le miraban a hurtadillas. Una de las chicas le sonrió abiertamente sin importarle la presencia de Marian a su lado. 

			—Solo son dos chicas, simpáticas y amables —Apuntó negando con la cabeza —Este tipo de pensamientos, no va contigo. ¿Qué puedo decir yo de las miradas insinuantes que la mayoría te lanzan cuando hablan contigo?. Babean.

			Marian soltó una carcajada.

			—De acuerdo, pero quiero verte en combate con ellas. 

			—¿Por qué?

			—Para que cuando te zurren de lo lindo, pierdas cualquier tipo de interés que puedas tener. 

			—¡Eres mala! ¿lo sabías?.

			—No soy mala. Soy práctica. 

		

	
		
			CAPITULO 3

			Granada. En la actualidad 

			Bufete internacional de Latorre & Wolf asociados

			Mientras esperaba junto a la impresora láser a que esta acabara de imprimir la totalidad de los folios que minutos antes había enviado desde su ordenador, Armando Lagos a causa del ruido que producía la dichosa máquina desistió de intentar escuchar algo de lo que estaba ocurriendo en el interior del despacho de Serafín de Latorre, el abogado senior y titular del prestigioso bufete junto a otro abogado, del que solo sabían su nombre, pero jamás nadie le había visto por allí. 

			Cuando había accedido al cuarto que hacía de archivo, además del uso obligado de las impresoras, al pasar por delante de la puerta cerrada del jefe, no había podido evitar escuchar cierto alboroto en su interior. Eso le extrañó sobremanera. El especial carácter templado y educado de Serafín de Latorre, al menos durante los últimos cuatro años que Armando al acabar la carrera y colegiarse había comenzado a trabajar para el bufete, no parecía estar acorde con aquel barullo. Y le extrañaba que el jefe permitiese en su despacho cualquier tipo de actitud fuera de lugar. 

			Era cierto que durante los últimos días, tanto Armando como el resto de abogados, la mayoría para adquirir experiencia y que prestaban sus servicios bajo la tutela del señor de Latorre, habían observado en el jefe un comportamiento algo extraño. Más serio de lo habitual y especialmente taciturno. Aunque nadie hizo comentario alguno al respecto. 

			—¿Qué está pasando ahí dentro? —Se interesó uno de los abogados más antiguos, asomándose por la puerta del cuarto. Un apuesto joven moreno de unos treinta años, de mediana estatura y pelo rizado visiblemente engominado del que el resto del personal pensaba tenía mayor confianza con el jefe. Vestía un traje azul oscuro con camisa blanca y corbata rojo oscuro, vestimenta común al resto del personal, con ligeras excepciones dentro del despacho. 

			Armando se encogió de hombros mientras recogía los folios que iban saliendo impresos y procedía a ordenarlos. 

			—No tengo ni idea. Hace un rato que he llegado de los juzgados y lo que sea que esté ocurriendo, ya había empezado. ¿Quienes son las personas que están con el jefe?.

			—No sé quienes son. Solo puedo decirte que se trata de tres hombres de mediana edad. Muy trajeados y con semblantes muy serios. Por sus caras, yo diría portadores de no muy buenas noticias. Algo sí puedo asegurarte: uno de ellos es de origen árabe. 

			Armando se encogió de hombros ante el comentario final. 

			—¿Clientes enfadados por algún fallo judicial no favorable?

			—Nunca les he visto antes por el despacho. 

			—Cuando han llegado, ¿ninguno ha dado su nombre antes de pasar al despacho con el señor de Latorre? —Se interesó Armando mirando a su compañero con curiosidad. 

			—No. Minutos antes el jefe avisó que en cuanto llegasen unos señores que estaba esperando se les hiciese pasar de inmediato a su despacho. ¡Y nada de llamadas! —Añadió mirando con suspicacia a Armando quien advirtió la mirada y dijo:

			—¿Crees que alguien debería llamar a la puerta por si necesita algún tipo de ayuda? Puede estar en apuros, Julio. 

			—No sé qué decir. Ha dicho que no se le pasen llamadas —Respondió el joven dubitativo entrando al cuarto y aproximándose a Armando que continuaba ordenando el expediente. 

			Armando dejó un momento lo que estaba haciendo y miró con fijeza a su compañero. 

			—Tú eres la persona más antigua en el despacho, Julio, y tienes mayor confianza con el señor de Latorre que nadie. Creo que eres la persona indicada para aporrear esa puerta. No tienes nada que perder y en cambio, mucho que ganar, si justo en ese momento le echas una mano al jefe. 

			—La verdad no sé...

			Un repentino golpe proveniente de el interior del despacho junto al archivo les interrumpió. Ambos jóvenes se miraron alarmados y Armando sin dudarlo salió veloz del cuarto de impresoras. 

			Cuando Armando dio un par de golpes sobre la madera y abrió la puerta sin esperar respuesta, la escena que alcanzó a vislumbrar le dejó parado un instante en el umbral. Después, sin pensar se lanzó en ayuda de su jefe. 

			De los tres hombres que Julio le había comentado, dos estaban sentados frente al escritorio observando lo que ocurría frente a ellos como si no les concerniese. El tercero, un tipo grande con aparentes rasgos escandinavos, de cara cuadrada y pelo rubio, situado detrás del abogado, mantenía a este agarrado por el cuello y sujetaba su cabeza contra la mesa de escritorio. 

			Armando cruzó veloz la estancia y como una flecha se abalanzó hacia adelante. El tipo distraído en el castigo que ejercía sobre el abogado, en ese momento levantaba la cabeza de su víctima y la volvía a estampar con fuerza sobre la madera. Como consecuencia se produjo un golpe sordo que aceleró los movimientos del joven en su acometida. 

			Al llegar a su altura, sin dudarlo un segundo, lanzó un certero puñetazo en dirección a la sien del agresor, acertando en pleno oído. 

			El tipo cogido por sorpresa acusó el golpe y sin soltar su presa levantó confundido la mirada para buscar la causa. Momento que Armando aprovechó para propinarle un segundo golpe, esta vez en plena nariz. El hueso nasal cedió y un chorro de sangre cayó sobre la nuca del abogado. El agresor con el rostro descompuesto, se irguió con torpeza liberando al mismo tiempo el cuello y la cabeza de su víctima. Después retrocedió un paso y quedó inmóvil esforzándose por centrar la mirada turbia sobre su oponente e instintivamente levantó los puños cerrados dispuesto a contraatacar.

			Armando le esperó retador. 

			—¡Basta, Lennart! —Ordenó uno de los hombres —.¡Ya es suficiente!.

			La intervención frenó a tiempo al tipo en su intención de abalanzarse sobre Armando, que retador, con los puños levantados esperaba su ataque. El agresor le miró con manifiesto odio pero obedeció la orden. Luego como un perro fiel centró su atención en quien le había mandado parar.

			Los dos hombres se levantaron de sus asientos. El que parecía el jefe hizo un gesto significativo con la cabeza y el matón torciendo el gesto asintió con desgana, al tiempo que con la manga de la chaqueta intentaba contener la hemorragia. Pero no se movió del sitio.

			—De Latorre —Habló el mismo tipo reclamando la atención del abogado, cuya cabeza aún permanecía apoyada sobre el tablero manchado con su propia sangre —¡De Latorre! ¿me escucha?

			De Latorre reaccionó levantando con dificultad la cabeza. De una grieta en su frente manaba un grueso hilo de sangre que se unía lentamente al reguero que salía por su nariz y bajaba con lentitud hasta desbordar por la barbilla e inundar de rojo el blanco impoluto de la camisa. El pelo largo y canoso que siempre lucía en perfecta armonía le cubría media frente y las sienes en completo desorden. Y su rostro, generalmente saludable y terso, aparentaba en ese momento los más de setenta años que tan bien disimulaba a diario.

			—Confiamos en que no olvide el motivo de esta visita ¿lo entiende? —Advirtió el tipo con tono amenazador, por cuyos rasgos Armando dedujo se trataba de el árabe al que se había referido su compañero.

			De Latorre, una vez consiguió la vertical con evidente dificultad y el abogado pudo mantener el equilibrio, buscó con la mirada a su inesperado salvador. 

			Cuando consiguió cruzar su mirada con la de Armando hizo un gesto apaciguador y exclamó:

			—Tranquilo muchacho. Solo ha sido un malentendido. Estos señores ya se marchaban. Haga el favor de acompañarles hasta la puerta. 

			Arif, el matón que aún continuaba alerta a sus espaldas, se movió sin perder de vista a Armando. Este se apartó a un lado sin bajar la guardia y sin dejarse amedrentar aguantó con serenidad la profunda mirada de odio y el posterior comentario cargado de una implícita amenaza que el matón le dirigió entre dientes al pasar por su lado:

			—Me las pagarás, leguleyo. 

			Seguidamente los tres desfilaron hacia la salida, ante la atónita y asustada mirada de Julio, quien había observado todo desde la puerta abierta del despacho sin atreverse a intervenir. 

			El bullicio montado en el pasillo puso de manifiesto que parte del personal también se habían apercibido de lo ocurrido. 

			Una vez los tres tipos escoltados por Armando hubieron abandonado el bufete, este regresó de inmediato al despacho del jefe. Julio Sáez en ese momento se lamentaba con palabras compungidas de lo mucho que sentía lo ocurrido y que todo había sido tan rápido que apenas había tenido tiempo de intervenir.

			—Bien por usted, señor Lagos. Su intervención ha sido muy oportuna —Manifestó de Latorre tendiéndole la mano aún temblorosa —,Y muy valiente. 

			Armando recibió el cálido apretón del abogado sobrecogido por su aspecto.

			—No tiene importancia, señor. Lamento lo ocurrido —Correspondió con sincera preocupación en su voz. 

			De Latorre había intentado recomponer su imagen alisándose con cuidado la blanca cabellera y enderezando la corbata sin mucho éxito, luego trató de sentarse lo más erguido que su figura le permitía, en un esfuerzo inútil por aparentar una serenidad que a todas luces no sentía. El temblor en sus manos que parecía ir en aumento y la extrema palidez de su rostro en contraste con la sangre, traicionaban sin lugar a dudas ese forzado «no pasa nada» que pretendía aparentar.

			—Necesita un médico, señor de Latorre. Yo le llevaré —Se ofreció obsequioso Julio Sáez intentando acaparar la atención del jefe.

			El abogado sin embargo hizo caso omiso de la observación y se quedó mirando con expresión seria a Armando durante unos segundos, como si hubiese olvidado algo que quería comunicarle. Después deslizó su mirada al resto del personal que llenaban el despacho.

			—Es cierto, señor. Necesita que un médico cure esas heridas —Aprobó Armando confirmando las indicaciones y propuesta que había hecho Julio. 

			—Hemos avisado a la policía —Informó entre gemidos y lágrimas la secretaria personal. 

			—¡Nada de policía! —Cortó el abogado —Anule la llamada y diga que ha sido una falsa alarma. Por favor. 

			—Pero señor, le han agredido físicamente. Está usted sangrando —Insistió la secretaria.

			—Alicia anule la llamada, por favor.

			—Señor de Latorre, ese tipo le ha agredido. Todos lo hemos visto —Intervino otro de los abogados. Un larguirucho, cuyo traje oscuro hecho a medida le hacía parecer aún más delgado de lo que ya era en realidad.

			De Latorre negó con la cabeza y exasperado apoyó las dos manos abiertas sobre el tablero de madera noble. A pesar de su edad, resultaba evidente que solía cuidarse. Era un hombre alto y enjuto, con la distinción que ciertas personas poseen de una forma innata y natural.

			—Bien señores. El espectáculo ha terminado. Pueden continuar con sus quehaceres.

			—Usted señor Lagos aguarde un momento. ¿Le importaría llevarme hasta el hospital?

			Los abogados indecisos se miraron confusos entre si. Finalmente se dirigieron hacia la salida en pos de Julio Sáez, el primero que había tomado la iniciativa, irritado por el desaire sufrido. 

			Después de trasladar en un taxi a su jefe y esperar a que le curasen, al salir del hospital, de Latorre decidió regresar a su domicilio, despidiéndose en la puerta y agradeciéndole una vez más su ayuda. 

			De vuelta al bufete e informar al resto del equipo de lo ocurrido en el hospital y que todo había ido bien, Armando se encerró en su propio despacho evitando participar en los inevitables comentarios de todo tipo que sus compañeros hacían sobre lo ocurrido, aquellos tipos, y la conveniencia de presentar denuncia o no.

			Una vez a solas, intrigado no obstante, dedicó unos minutos a reflexionar sobre lo que había presenciado, y su propia participación en los hechos. Había sido testigo y participado a su vez en una agresión con lesiones físicas. Dejando aparte los agravios morales, por parte de un tipo más joven y corpulento hacia la persona más débil y mayor del señor de Latorre. En su propio despacho.

			El hecho de no querer presentar una denuncia resultaba razonable hasta cierto punto. Y eso le afectaba a él mismo. El agresor había sido también agredido, y sufrido igualmente lesiones físicas. Si el despacho presentaba una denuncia, el denunciado a su vez estaba en su derecho de corresponder con otra. Obviamente existían agravantes para el agresor y atenuantes para Armando, también como agresor. Y testigos. 

			Por fortuna las lesiones de de Latorre no eran graves y confiaba en que la del tipo tampoco lo fuesen. 

			Una cosa le tranquilizaba: «aquellos tipos no tenían aspecto de querer ir a la policía». 

			Cuanto más lo pensaba, la negativa del jefe en presentar la denuncia, parecía la más acertada. Dejar las cosas en un malentendido puntual. Unos clientes malhumorados, frustrados por alguna sentencia judicial adversa. Ese tipo de publicidad no beneficiaba a nadie en particular. El bufete era uno de los más prestigiosos a nivel internacional, tanto en fiscal como penal. Y una verdadera escuela para los abogados novatos como había sido él, que ansiaban con hacerse un nombre antes de decidirse a abrir su propio despacho. Chicos que de los más aventajados, cada cierto tiempo, eran reclutados en la propia universidad durante el último curso. 

			Armando cansado de darle vueltas a aquel desagradable asunto, echó un vistazo a la foto que presidía la mesa, desde la cual Marian le sonreía embelesada. Sonrió con inesperada melancolía, recordando el momento en que él mismo había sido contactado por una persona enviada expresamente por el prestigioso abogado penalista Serafín de Latorre. Su jefe. La misma persona a la que horas antes le había evitado recibir un mayor daño físico. Alguien por quien sentía un gran respeto y admiración. También sincero agradecimiento por la oportunidad que se le había brindado. 

			Nunca había tenido demasiadas esperanzas en que el bufete le diese la oportunidad como asociado y así poder ampliar sus servicios a nivel internacional. 

			Llegado el momento, estaría totalmente cualificado y con un nombre, que le iba a permitir abrir su propio bufete con cierta garantía de éxito. En la misma ciudad, en Madrid o en su propia ciudad. 

			Ya se vería. 

			En parte dependía de Marian. Con quien debía consultar. 

			Pero Marian, también había sabido hallar y fortalecer su propio hueco en la ciudad. A los dos, había que decirlo, las cosas les iban muy bien. 

			Atrás, aunque no olvidados, habían quedado los desagradables sucesos que tanto daño les habían causado a los dos. Especialmente a Marian. Ella sin embargo, tras la agresión sufrida había sabido reaccionar de la mejor forma posible. Se hizo mucho más fuerte. Fortaleciendo su psique y de forma sistemática también su cuerpo. Después de salir de todo aquello, los dos se habían unido como nunca lo habían estado. Eran más de seis años los que ambos hacían una vida en común. Y aunque a terceros les podría parecer algo cursi y sensiblero, se amaban tanto como dos personas jóvenes enfrascadas en plena lucha por labrarse un futuro, podían llegar a amarse.

			Tal como los dos habían sospechado al principio de la relación, hacían un buen equipo. 

			Armando sin perder de vista a su chica en la foto, de forma inconsciente suspiró profundamente. Marian tenía la facultad de producir en él esas sensaciones. Una extraña añoranza cuando estaba alejado de ella que finalizaba justo en el momento del reencuentro. 

			Pero no dejaba de pensar en lo que había ocurrido. Había algo en aquellos tres desconocidos que resultaba claramente amenazador. No era una persona especialmente aprensiva, sin embargo cuanto más pensaba en ello, presentía que volverían a ocasionar problemas, y esa idea le llenó de inquietud. No quería problemas. Ahora que todo marchaba sobre ruedas, no. Solo un par de años más y estaría preparado para volar solo. Si las cosas se complicaban por alguna causa en el bufete, de forma inevitable le afectaría a él mismo y podría precipitar su proyecto. 

			**************

			—Hola ¿qué ocurre? —Marian, intrigada dejó a un lado sobre la mesa el expediente que estaba revisando para atender la llamada de su pareja. Casi nunca solían llamarse en horario laboral para no interferir en sus respectivos trabajos. 

			—¿Estás ocupada? —Fue la respuesta de Armando. 

			—¿Qué pregunta es esa?, ¡siempre lo estoy! —Marian rió por lo bajo.

			—No, nada. Necesitaba escuchar tu voz un momento. 

			—Vale, ya la has escuchado y, ¿ahora vas a decir qué pasa?

			—Ya te lo he dicho. Bueno, en realidad sí que ha pasado algo en el despacho. Luego te lo cuento en casa.

			—De acuerdo. Pero, ahora me dejas intrigada.

			—No, te dejo ocupada.

			Después de murmurar unas breves palabras llenas de complicidad, ambos dieron por finalizada la llamada. Marian se quedó pensativa unos segundos antes de retomar el expediente. Conocía muy bien a Armando y estaba segura que algo le preocupaba. Entre ellos existía una firme promesa, formulada justo en el momento que ella le había desvelado por fin algo que jamás debía haberle ocultado: « hablar, sinceridad y confianza mutua. No más secretos». Algo que los dos cumplían a rajatabla. 

			Durante todos aquellos años que convivían juntos, Marian había detectado algunos detalles en su pareja que la hacían sospechar que Armando, en ocasiones, podía sentir celos de su evolución personal. La seguridad en sí misma, sin ser ofensiva, que percibían los demás. De cómo funcionaba su mente lúcida y coherente, desarrollando la lógica para cada situación, sin parecer pedante. 

			Con el fin de paliar en cierta medida esos sentimientos por parte de Armando, naturales por otra parte, había conseguido implicarle, arrastrándole con ella al gimnasio e introduciéndole en las sesiones de Yawara. La disciplina en artes marciales que venía practicando casi a diario y que en parte la ayudó a defenderse y mantenerse con vida, cuando intentaron matarla. Era cinturón negro y a petición del monitor se había federado para competir; no profesionalmente claro. 

			Por el momento la cosa no pasaba de las luchas cuerpo a cuerpo en el gimnasio. Algunos tipos ya sabían cómo las gastaba ella. 

			Marian sonrió para sí. Además de la seguridad que le proporcionaba el hecho de poder defenderse ante una eventual necesidad, era obvio que gracias a la práctica continuada de aquella actividad había conseguido un físico estupendo, que sin ninguna intención por su parte, solía atraer las miradas de hombres y mujeres. «Buena materia prima», le repetía Armando convencido, cuando hablaban del tema. 

			Armando por su parte, menos constante, solía acompañarla en la actividad un par de veces a la semana y a decir verdad, se defendía mejor que bien. Aún así, también gozaba de un físico envidiable. Su metro ochenta y ni un gramo de grasa de más, su fuerza y perspicacia, le convertía en un buen candidato a la práctica de las artes marciales. Pero su trabajo le absorbía la mayor parte de su tiempo. 

			Marian contempló el expediente sin abrir que tenía en las manos. Por otra parte estaba su propia formación y evolución profesional. Haber elegido psicología, en contra de todo pronóstico había resultado ser apasionante, todo un éxito. Había aprendido a conocerse a sí misma y a los demás. Emociones, motivaciones, actitudes y comportamientos comenzaron a desvelarse paulatinamente ante ella para dar paso con relativa facilidad al descubrimiento de una persona. A exponer las causas y razonar las posibles soluciones. Sus capacidades y limitaciones y la adecuación o no para ocupar un puesto determinado. 

			La interrelación se convirtió en una necesidad que había que transmitir. La aplicación de todo ese mundo cuya teoría había aprendido en la universidad, le llegó justo al acabar el máster y consiguió el empleo actual. Bastaron apenas un par de meses para que su curriculum subido a internet le facilitara la posibilidad de conseguir el empleo. Bueno, también a la ayuda y contactos que Armando le había facilitado para contactar con la empresa: un empleo excelente como subjefa en el departamento de Recursos Humanos de una gran empresa constructora de obra pública, vinculada de alguna forma con el bufete en el que trabajaba Armando

			Dos golpes propinados con suavidad en la puerta del despacho sonaron para Marian como un aviso para continuar con su trabajo, ensimismada como estaba. 

			La puerta se abrió ligeramente y un tipo atractivo de unos 40 años asomó la cabeza por el hueco. 

			—¿Tienes un par de minutos? 

			Carlos Marín, el jefe del departamento de Recursos Humanos entró sin esperar respuesta y cerró la puerta tras de sí con una abierta sonrisa en su cara ancha y bronceada por el sol. El pelo tirando a largo, entrecano y rizado le cubría las orejas y la frente dándole un falso aspecto de niño travieso, tal como Marian ya había podido comprobar al poco de conocerle. 

			El tipo pese a estar casado se creía un conquistador y al principio de empezar a trabajar su nueva contratada puso todo su empeño en ligar con Marian. Esta lejos de sentirse intimidada por el inesperado e insensato acoso de su jefe y confiando en que cuando la conociese mejor, entonces dejaría de molestarla con sus insinuaciones, recurrió a la táctica de no tomarse las cosas demasiado en serio y hablarle mucho de su pareja y de lo majo que era. Otras veces, intencionadamente, se hacía eco de casos dados en las noticias de jefes acosadores que habían sido despedidos al ser denunciados por sus víctimas. Esto había conseguido frenarle un poco, aún así, el muy loco parecía no darse por vencido. Marian sospechaba que tal comportamiento se debía a que anteriormente le había dado resultados y por esa razón lo seguía intentando con ella.

			La cosa hasta el momento, no pasaba más allá de insinuaciones más o menos veladas. Más que incomodarla, en realidad, sus vanos intentos le producían pena. En ocasiones, preocupación a que su jefe acabara obsesionándose con ella. Uno de los dos, o ambos, podrían entonces perder el puesto de trabajo. Y no estaba por la labor. Carlos Marín era un excelente psicólogo y un directivo con muchos años de antigüedad en la empresa. Marian sabía que tenía una familia, y en el fondo, no era mala persona. Solo algo imbécil. No iba a ser ella precisamente quien acabara con su carrera por no ser lo suficientemente hábil para frenarle antes y poderle reconducir. 

			Siempre quedaba la opción de invitarles a él y a su mujer a cenar, los cuatro cara a cara, para conocer a las respectivas parejas. Confiaba en poder sustituir la atracción que su jefe sentía por ella, por el hipotético afecto y complicidad derivado de una forzada intimidad entre las dos parejas. Pero era una carta que Marian tenía reservada para el caso que todo lo demás fallase. 

			—Adelante Carlos —Invitó a su jefe a entrar, al tiempo que movía intencionadamente la foto de Armando para que el movimiento fuese captado —, si vienes para preguntarme por el expediente del nuevo candidato propuesto para sustituir a Enrique Guirado, estoy en ello. Por cierto, debo pedirte que tengas una entrevista personal con este señor. Ya sé que ha sido propuesto por ti, pero tengo algunas dudas sobre él, y tu experiencia ayudaría a la decisión final.

			Marian sospechaba por aquella sonrisa estúpida de casanova, que la irrupción de Marín no se debía precisamente por el expediente mencionado, pero jugar con eso, facilitándole una coartada, y al mismo tiempo recurriendo a su experiencia, elevando su ego, generalmente rompía en gran medida sus intenciones absurdas. 

			—Bueno no era precisamente...

			—Hay ciertos errores en su curriculum que no concuerdan al cotejarlos con otra información. 

			El jefe de Marian cortado, borró a medias la sonrisa de su cara y cruzando los brazos sobre el pecho cuadró los hombros. Marian desde el otro lado de su mesa, seria, le miraba con fijeza a los ojos mientras su mente clamaba triunfante: «¡Hurra! He parado en seco a este miura de pacotilla»

			—Por otra parte, en relación con Guirado —Continuó con su estrategia, aunque realmente el tema le interesaba por lo inusitado del caso —,¿no te parece extraña la forma en que este señor ha abandonado su puesto?. ¿Una simple llamada de teléfono, sin más?

			El jefe de Recursos Humanos torció el gesto y la miró directamente a los ojos.

			—Creí haberte dicho que olvidaras el asunto. 

			Marian aceptó el comentario sin inmutarse demasiado. Era cierto que tal cosa se le había dicho, algo que por el contrario la indujo a profundizar más en el expediente de Guirado. El ingeniero seguía en alta por la empresa y la orden de ingreso mensual en su cuenta corriente no había sido cancelada. 

			**************

			—¡Enhorabuena Armando!. Has ganado un montón de puntos ante el jefe.

			Julio Sáez desde la puerta le miraba con cierto recochineo en su semblante —.Pensaba entrar yo pero, te has adelantado empujándome a un lado. Armando percibió con claridad el tono de reproche y miró a su compañero para comprobar si hablaba en serio. Su expresión le confirmó que una vez más estaba celoso de él. Sáez hacía todo lo posible por agradar al jefe, algo que solía ser la causa de miradas de complicidad y sonrisas burlonas entre los demás abogados del despacho. Por su parte de Latorre se dejaba querer. Armando tenía la sospecha que debía existir algún tipo de condicionante, familiar, social o económico que hacía que el jefe tolerase a aquel majadero presumido y le encargase los casos con mayores probabilidades de conseguir una sentencia favorable en los juzgados. 

			Por si acaso el río sonaba por esos derroteros, Armando procuraba no complicar las cosas, hasta que algún día consiguiese informarse de lo que en realidad había detrás.

			—Tienes razón Julio, lo he hecho sin pensar, disculpa si te he empujado. Pero en ese momento supe que algo malo estaba pasando.

			Sáez claramente desconcertado guardó silencio unos segundos, intentando detectar algún signo de burla en su expresión. Armando le mantuvo la mirada hasta que el abogado frunció los labios y no muy convencido asintió con la cabeza. 

			—Hombre un poco sí. Pero a la vista de lo que ocurría dentro, has hecho gala de unos reflejos y decisión que yo no he tenido y, ha sido muy oportuno. Te felicito.

			Armando no le sabía sincero y por tanto no le creyó. Lo ocurrido estaba seguro traería consecuencias, y debía estar preparado para sufrir alguna zancadilla que otra por parte de Sáez. 

			—En realidad, Julio, hemos irrumpido en el despacho del jefe los dos al mismo tiempo. Con tu presencia has ayudado al jefe tanto como yo.

			El abogado sonrió con cierta incredulidad.

			—Es cierto, compañero. Hemos librado al señor de Latorre de sufrir daños mayores. También yo podría haber atizado fuerte a ese tipo.

			Armando apretó los dientes en un gesto de sincera impotencia. Cada día se le hacía más difícil poder soportar a aquel tipo. Antes de que Sáez abandonase el despacho le echó un nuevo cable:

			—¿Estás seguro de no conocer a alguno de esos tipos? ¿y el resto del equipo?

			Julio Sáez negó con la cabeza, en cambio poniendo cara de circunstancias vaticinó:

			—Supongo que debes estar preparado para afrontar una denuncia por agresión con lesiones.

			Serafín de Latorre, una vez en la habitación del hotel que tenía contratada de forma permanente en la ciudad, pero que solo ocupaba unos pocos días a la semana, aprovechó para darse una prolongada ducha con cuidado de no mojar el vendaje que cubría los puntos que le habían cosido en el hospital. Después con detenimiento contempló en el espejo los ojos enrojecidos y la cara aún congestionada. Con los dedos mojados se mesó el pelo cuidadosamente. Sus ojos de un extraño aspecto juvenil para su edad, por lo general amables y apacibles, de un negro profundo, le devolvieron una mirada cargada de ira contenida y sus facciones se contrajeron adoptando una expresión dura y poco habitual para quienes le trataban habitualmente. 

			De regreso a la sala anexa al dormitorio que le hacía de escritorio, tras tomar asiento frente a la cristalera que le brindaba unas vistas extraordinarias de la Alhambra, el abogado sacó de un cajón cerrado con llave del escritorio un móvil y marcando tan solo un dígito esperó respuesta a su llamada. Casi de forma inmediata alguien descolgó al otro lado de la línea y la voz grave de un hombre atendió la llamada:

			—¿Si?

			—Ha ocurrido. He tenido una inesperada visita en el despacho. Dos de ellos, acompañados por un gorila.

			La otra persona permaneció en silencio un momento. El comentario del abogado parecía haberle inquietado.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, muy bien. Dejando aparte unos puntos en la cabeza, el cuello y la nariz doloridos y que he sido agredido en presencia de mis empleados, estoy bien.

			Más silencio al otro lado. 

			—¿Qué querían?

			—Recuperar lo que dicen les pertenece, y saber el paradero de dos tipos.

			—¿Por lo demás?

			—Bien, por supuesto. 

			—Era extraño que tardasen tanto tiempo en dar señales de vida.

			—Tenían vigiladas las obras.

			—Era de esperar. 

			—No me han cogido por sorpresa, aunque sí los métodos. Llevaba años esperando este momento. 

			—Todos lo esperábamos. ¿Según protocolo?

			—Según protocolo —Aceptó de Latorre. 

			—¿Te encuentras en el hotel?

			—Así es. 

			—De acuerdo. Aguarda a que lleguen. No tardarán.

			—Bien. Aquí estaré. 

			De Latorre conectó vía remota con su ordenador personal del bufete y procedió a copiar en un pendriwe las imágenes grabadas por las dos cámaras camufladas instaladas en su despacho. Seguidamente tras comprobar que la copia era correcta dedicando unos minutos a su visión comprimió el archivo en formato Rar y lo envió a un correo electrónico con las aclaraciones oportunas. De Latorre confiaba que el destinatario pronto pudiese informarle de la identidad de aquellos tipos. 

			Al acabar, el abogado llamó a recepción y solicitó algo de comer. Después se acomodó tranquilamente en el sillón y se dispuso a esperar. Mientras tanto pensó en la oportuna intervención por parte de su joven y brillante empleado Armando Lagos. 

			El chico llevaba camino de convertirse en un gran abogado. Su talento natural y su perseverancia le había valido numerosos éxitos judiciales, para mayor prestigio del bufete.

			Tal y como la Hermandad solía programar las cosas, una vez más los procedimientos de captación habían funcionado a la perfección. En otras circunstancias, eso no hubiera sido necesario, pero Armando en su momento había decidido alejarse del nido familiar y volar por sí mismo. Para no alarmarle, había sido contactado siguiendo las normas habituales del bufete. El chico era muy inteligente. Serio y cabal. Y muy hábil. 

			Su comportamiento dentro del bufete con los demás compañeros y con él mismo, sin dar ni tomarse excesivas confianzas, era sin duda, excelente. 

			Y como había demostrado esa misma mañana, decidido y valiente. Sin pensar en su propia integridad por defenderle.

			Había llegado el momento de facilitarle las cosas. 

			La Hermandad llevaba tiempo esperándole. 

			***************

		

	
		
			CAPITULO 4

			Reino de Granada. Palacio real de la Alhambra

			Diciembre de 1480

			Dos fornidos soldados de la guardia personal del visir, apostados a la entrada de la gran sala situada en el ala oriental de palacio vigilaban que nadie más tuviese acceso a la misma. 

			Desde su posición no podían escuchar lo que se hablaba en ese momento en el interior. 

			—Debemos atacar ahora y comprobar la eficacia de nuestra arma, señor —Baraka constituido en portavoz de una parte de los asistentes; un hombre alto y enjuto, orgulloso mantuvo la cabeza erguida, mientras hablaba con evidente énfasis en sus palabras. 

			Previamente había dado un paso al frente saliendo del semicírculo formado por los dieciséis conjurados, a cuya cabeza cerrando el círculo se encontraba Riduán Ben-Agag. Visir y gran maestro de la Mustaqbal, al igual que antes lo habían sido sus ascendientes hasta el mismo Abu-I-Nuaym Ridwan, su fundador. 

			El hombre a quién se había dirigido Baraka, desde la posición que ocupaba, se limitó a contemplar el efecto que esas palabras producían en las personas que a su vez, le miraban expectantes. 

			—Los cristianos de forma esporádica pero constante, señor, no cesan de hostigar a nuestras gentes. Irrumpen en pueblos y aldeas, se apoderan de todo lo que tenga valor y se retiran con decenas de cautivos valiosos —Continuó diciendo el mismo hombre. 

			Otro de los asistentes salió también del círculo y exclamó con severidad en su voz:

			—No respetan los acuerdos, señor.

			Varios de los asistentes asintieron al unísono confirmando tal punto. 

			—Los cristianos una vez han resuelto sus disputas de sucesión, están unidos ahora, y desean acabar con nuestro reino, señor —Continuó Baraka. 

			—Por esa razón es necesario adelantarnos a sus intenciones, maestro —Exclamó un tercero.

			De la misma forma, cada uno de los asistentes fue aportando un razonamiento a favor o en contra de lo expuesto.

			Riduán escuchaba cada exposición sin mostrar signo alguno de aprobación o desacuerdo. Simplemente se limitaba a centrar toda su atención sobre el conjurado en cuestión. 

			Una vez todos los hombres hubieron hablado y el círculo se había estrechado expectante alrededor del visir, este irguió la cabeza y permaneció pensativo unos instantes. En cada uno de los asistentes había percibido la rabia y la determinación. También la frustración. En la mayoría, el convencimiento en sus aspiraciones.

			—Os he escuchado a todos, hermanos. Y comprendo vuestra inquietud y hartazgo. Vuestro deseo de vivir en paz. Con seguridad para vuestras familias. Sé de algunos de vosotros que habéis tenido que pagar cuantiosas cantidades para poder rescatar a un hijo, o a un hermano cautivo. Pero los asuntos relacionados con la guerra, no son de vuestra incumbencia. 

			El visir hizo una pausa y con una mano se frotó con suavidad la frente. 

			—Nuestra Hermandad representa la esperanza de continuidad en esta tierra, o de recuperación, si la desgracia se ceba con nuestro pueblo. Si algún día, Alá así lo quiere. Eso es la Mustaqbal. Esperanza para el futuro. 

			—Pero también nuestro pueblo se debate en pugnas, maestro, y Muley Hacen, nuestro emir, se haya inmerso en frecuentes disputas familiares, que como sabéis, solo consiguen dividir aún mas a los fieles que le siguen. 

			Una nueva pausa en la que el visir aprovechó para levantarse y desplegar toda su envergadura física ante los asistentes. Sabía el efecto que su presencia producía en los demás. Con apenas treinta y cinco años gozaba del máximo poder que un súbdito del emir podía alcanzar. Aunque el poder que ejercía sobre los presentes, personas igualmente poderosas, cada una en un estamento social o militar diferente, venía derivado de un antiguo juramento inviolable. 

			—Hermanos, escuchad, si persuado al emir para atacar a los cristianos por sorpresa, rompiendo los tratados de paz en contra de lo aconsejado por nuestro profeta, nuestro enemigo, ahora unido, en su revancha, nos arrasará. Tenedlo por seguro. 

			—Una paz pagada con el sacrificio de todos los granadinos —Alzó la voz adelantándose otro a la derecha del visir.

			—Cierto —Admitió Riduán —Granada paga esos tributos que vienen de antiguo para mantener la paz entre los dos pueblos.

			—Una paz humillante, maestro —Dijo otro con cierta irritación en su voz. 

			—Puede ser humillante, pero esa paz comprada permite a nuestro pueblo crecer y vivir sin la angustia y el temor que produce un estado continuo de guerra. 

			—Señor —Reclamó su atención el primero que había tomado la palabra —Sabéis muy bien que los granadinos apenas les queda para malvivir. De seguir expoliando a la población con tales impuestos se producirá una revuelta que debilitará aún más al emir y...

			—Y si dejamos de pagar los tributos, habrá guerra, ¿es lo que queréis? —Le interrumpió el visir sin perder la calma.

			Baraka no se amilanó y continuó con su exposición:

			—No se trata de atacar con las armas habituales, maestro. Disponemos de los medios para atacarles de otra forma. Lo sabéis. En sus propias ciudades. Les podemos diezmar, debilitar. Sin que puedan adivinar que ha sido nuestro pueblo. 

			Varias cabezas asintieron aprobando la propuesta. 

			Riduán cerró los ojos un instante y alzando la mano hizo un gesto negando con la cabeza.

			—Escuchadme hermanos. Me habláis de un arma terrible traída desde el otro lado del mar por el Zagal. Gracias a Alá esta hermandad consiguió convencer al emir, y arrebatarla de las manos de esos locos, antes de que cometieran la locura que ahora estáis proponiendo. Pensaban ayudar a nuestro pueblo matando a nuestros enemigos, sin tener en cuenta que también podían matar a sus propias familias, amigos, siervos. Ese arma maldita que en su momento debió ser destruida, debe continuar oculta. Y asegurarnos de que nunca pueda ser utilizada. Tened presente cual es nuestra misión. Hermanos. 

			—Estás en lo cierto, maestro —admitió Baraka —.No debemos inmiscuirnos en asuntos de la guerra. Tan solo te pedimos que expongas a Muley esta posibilidad y decida como rey. 

			—El emir jamás aceptará ese tipo de ataque. Es cruel y deshonroso. Peligroso hasta para nuestro pueblo. Sus consecuencias podrían llegar hasta el interior mismo de las murallas que nos rodean. 

			Los hombres se miraron entre sí y algunos apretaron los labios con la impotencia que produce el no ser comprendidos. Otros, con el brillo temeroso en los ojos que da la comprensión de un posible mal mayor. Varias miradas convergieron en el cabecilla; Baraka, el primero que había hablado y no parecía dispuesto a ceder. Con decisión el conjurado introdujo la mano en los ropajes y extrajo un rollo de papel.

			—Señor, debo mostraros cual es el plan que una parte de los aquí presentes hemos estudiado previamente. Si me permitid acercarme a vos os lo explicaré con detalle. 

			El visir esforzándose por no dar muestras evidentes de impaciencia o de la irritación creciente que le consumía ante tal insistencia, tomó asiento de nuevo y con un gesto de su mano le indicó al conjurado que se aproximara.

			Baraka extendió el papel, refrendado al pie por un gran número de firmas de los conjurados conformes con lo escrito, y con las dos manos lo expuso ante Riduán. Seguidamente, alentado por el silencio del emir, comenzó a argumentar con forzada voz cada punto del plan, intentado ser convincente. 

			Cuando acabó su exposición enrolló el papel y lo ofreció seguidamente a Riduán, que aceptó. Satisfecho y ufano Baraka con una sonrisa de triunfo retrocedió para recuperar su posición en el círculo. 

			Riduán observó detenidamente sus caras. Resultaba evidente que una parte de los asistentes apoyaba aquel diabólico plan. Las firmas que había visto así lo confirmaban. Pero no todos estaban de acuerdo. Sus semblantes serios y disgustados les delataban. Desplegó el rollo de papel y de un rápido vistazo contabilizó el número de firmas al pie del escrito. 

			Todos ellos, por su juramento, debían lealtad al emir y a él mismo, el visir como su maestro. Sin embargo las intrigas palaciegas por el poder, fomentadas por Aixa, la esposa despechada y ambiciosa de Muley Hacem, la vehemencia de su hermano el belicoso El Zagal, y el descontento creciente de los granadinos, habían conseguido confundir las selectas mentes de algunos de los presentes. 

			—He escuchado por boca de nuestro hermano Baraka las inquietudes que todos nosotros compartimos. Inquietudes que vivimos con pesar ante los preocupantes acontecimientos que se viven en el reino. Y, las intenciones de muchos de vosotros, convencidos que un ataque a los cristianos con ese arma terrible, es la mejor opción. 

			Riduán hizo una pausa y de nuevo recorrió con la mirada el círculo a su alrededor. 

			—Como ya he dicho. No puedo estar de acuerdo con vuestras pretensiones. La Mustaqbal, que bien sabéis significa esperanza para el futuro, se fundó hace más de cien años con un propósito que todos conocéis. Vuestros antepasados al igual que los míos, fueron elegidos por ser figuras relevantes en cada estamento del reino. Pero sobre todo, el emir Yusuf y Ridwan, mi abuelo; los creadores, les eligieron por su inteligencia, honestidad, sentido común, templanza y valentía. Ese juramento y lo que lleva consigo, nos fue transmitido a cada uno de nosotros. Y a nuestra vez lo transmitiremos a nuestros descendientes.

			El visir aguardó pacientemente a que sus palabras calaran en las mentes, por lo general lúcidas, de los asistentes. 

			—Pero informaré al emir. Para su consideración sobre este asunto. En tanto, hermanos, os ruego a los que estáis a favor de producir tanto daño y dolor, reflexionéis sobre las consecuencias de tal acción. Pensad por un momento que nuestros enemigos tuvieran en su poder un arma semejante, y tuviesen la intención de usarla contra nosotros. 

			Sus palabras produjeron el efecto deseado y un murmullo generalizado se expandió por la sala. 

			Riduán se levantó dando por terminada la sesión y esperó pacientemente a que los que hablaban acallaran sus palabras y en silencio abandonaran la sala. 

			Cuando por fin quedó a solas, el visir se permitió un tiempo para reflexionar, antes de exponer al emir las pretensiones por parte de la sección mas radical. Comprendía lo que pasaba por las cabezas de los que habían hablado. Tenían miedo a perder sus posesiones, su posición, el poder. Todo.

			Y tenían razones para sentir miedo. Los cristianos, tarde o temprano acabarían por atacar Granada. Solo estaban esperando el momento adecuado y un pretexto, para poder hacerlo. Y este fatal escenario, Riduán no lo contemplaba como una simple sospecha de acontecimientos probables en el futuro. Al contrario. Sabía a ciencia cierta que iba a ocurrir. 

			No importaba lo que el pueblo musulmán hiciese para intentar evitarlo. Riduán sabía, que tales pensamientos viniendo de su persona, un guerrero de demostrada valentía, podían ser considerados como cobardes y fatalistas. Pero al mismo tiempo consideraba que esos pensamientos, eran el resultado de un análisis detallado y lógico, basado en los hechos y efectuado desde el conocimiento de los contendientes, los acontecimientos pasados y actuales, la situación caótica de la familia nazarí en el poder y el descontento y desánimo general de la población musulmana.

			Aún así, la propuesta de Baraka no debía llevarse a cabo jamás. El problema consistía en El Zagal, hermano del emir. Un gran guerrero, pero impetuoso y medio loco, y que a buen seguro estaría dispuesto a escuchar a los radicales, si estos, rechazada su propuesta por Muley Hacem, decidían ponerse al descubierto con tal de ver cumplidos sus deseos, traicionando su juramento y el obligado secreto de su condición.

			La existencia de la Mustaqbal, desde su fundación, solo era conocida por los propios conjurados y el emir. Siempre que este al llegar al poder, hubiere contado con la confianza de los diecisiete miembros de la Hermandad, contando con Riduán, su maestro. 

			El emir disponía de su propio comité asesor en los aspectos relacionados con la forma de gobernar. La Mustaqbal por su parte tenía su propia misión. En esta misión, no cabía la propuesta de Baraka. 

			Cuando Riduán finalmente se levantó para hablar a solas con Muley Hacem, le embargó el temor a que se rompiese la unidad centenaria que ataba a los conjurados, debido al miedo y a la cobardía de unos cuantos. 

			**************

			El Zagal, imperturbable, escuchó con mirada fiera lo que Baraka tenía que decirle. Cuando este acabó e inclinó la cabeza sumisamente a la espera de una respuesta, el hermano del rey lo miró como una serpiente miraría a un ratón antes comenzar a devorarlo.

			—Baraka, según dices, ante vuestra propuesta el emir ya ha decidido sobre este asunto ¿por qué vienes a mí entonces? —Interrogó con voz dura. 

			—Porque sois un valiente guerrero, y el mejor estratega del reino, señor —Respondió presto el conjurado. 

			El Zagal no cayó en la trampa del halago fácil sobre algo que resultaba cierto y evidente, que todo el mundo sabía y aceptaba sin reservas. Incluidos los cristianos. Pero resultaría útil saber con exactitud quienes estaban detrás de Baraka y apoyaban aquello que en su momento él mismo llegó a proponer, y hubiera hecho uso sin dudarlo ni un instante, si no se lo hubieran arrebatado. 

			El Zagal, desde niño había oído entre otros muchos cuentos, la historia sobre una hipotética y enigmática hermandad, llamada la Mustaqbal. Contaba que esa hermandad secreta estaba formada por las personas más valientes, inteligentes y poderosas del reino. Y lo más interesante para alimentar las mentes de los críos y menos críos, afirmaba que bajo su custodia estaba un inmenso tesoro, un tesoro que no paraba nunca de crecer y crecer, y cuyo destino era salvaguardar al pueblo musulmán. 

			Nadie les conocía ni donde se ocultaba ese gran tesoro. 

			Todo el mundo pensaba que se trataba de una fantasía mas. De las muchas que en forma de historia, corrían desde siempre por el interior de las murallas de la Alhambra. Y fuera también. Una fantasía que alimentaba las mentes y proporcionaba tranquilidad y esperanza en el corazón de los fieles. 

			Ahora de improviso tenía delante a quien decía ser uno de ellos.

			—¿A quienes representas, Baraka?, ¿quienes sois? 

			Baraka tragó saliva con dificultad. Era consciente que lo que pretendía era una doble traición; a la Hermandad y al rey. Por esa razón comprendía que solo debía facilitar una parte mínima de la verdad. Si el Zagal no aceptaba y por el contrario quería saber más, su cabeza estaba en juego. 

			—Os lo he dicho, señor. Yo, junto a mis hermanos formamos parte de una hermandad que fue formada por uno de vuestros antepasados. 

			—¿Cuántos sois?

			—No os lo puedo revelar, señor. Los suficientes para aconsejar y ayudaros, si aceptáis. 

			El Zagal rechinó los dientes. 

			—Baraka, os jugáis la vida hablando de esa forma —Amenazó con gravedad.

			—Soy consciente, señor. 

			—¿Conjuráis contra mi hermano, el rey?

			—¡No!, mi señor. Tan solo queremos ayudaros a aniquilar a nuestros enemigos. 

			—¡Nombres!

			—No puedo daros nombres, señor. Me tenéis a mi.

			—Puedo ordenar que os castiguen hasta que digáis hasta el último de los nombres.

			—Podéis, señor. Pero os ruego que reflexionéis antes sobre lo que aún puedo deciros.

			—¿Y qué hay de ese tesoro que dicen guardáis tan celosamente?

			Baraka puso cara de sorpresa y sus ojos reflejaron sinceridad.

			—¿Oro, señor?. No existe tal oro. 

			—Te lo advierto Baraka, ¡no mientas!

			—No miento señor. Ese oro jamás ha existido. La misión de la hermandad ha sido y es proteger y aconsejar al emir sabiamente, en función de los acontecimientos pasados, presentes y predecibles. Por esa razón vuestro hermano el rey, por consejo nuestro, os quitó el arma. 

			El Zagal dio un paso adelante y con una mano atenazó el cuello de Baraka elevándolo del suelo sin dificultad. Los ojos de su víctima se agrandaron y su rostro rápidamente adquirió el color de las granadas maduras. 

			—¡Maldito gusano! —Le susurró el Zagal al oído —.¿Por qué entonces ahora? —Preguntó sin soltar a su presa que no dejaba de agitar los pies a un palmo del suelo. Cuando finalmente lo dejó caer, Baraka se derrumbó como un fardo, al tiempo que como un pez fuera del agua, intentaba desesperadamente aspirar una mísera bocanada de aire. 

			El Zagal colérico agarró por el hombro al caído y lo agitó con violencia. Esto pareció ayudar para que el aire que necesitaba comenzara a entrar por su dolorida garganta produciendo sonoros ronquidos al penetrar en los pulmones.

			Cuando por fin pudo hablar, entre jadeos confesó:

			—Tenemos el arma que os pertenece, señor. Haced uso de ella y debilitad al enemigo.

			Granada. En la actualidad 

			Marian por quinta o sexta vez volvió a revisar el curriculum y las fotocopias aportadas por el nuevo ingeniero propuesto por Carlos Marín, su jefe. Descubrió discrepancias en la cronología laboral que decía haber tenido el interesado, con el informe oficial de su vida laboral, que el propio interesado había aportado por su cuenta. Lógicamente debía tratarse de un error de la Tesorería; lo que resultaba más que extraño. O bien el aspirante había trabajado en una empresa que jamás le había dado de alta en plantilla. Menos extraño, pero muy raro.

			Y más raro todavía que el interesado no se hubiese apercibido del error, teniendo en cuenta el puesto al que postulaba. 

			Marian guardó los documentos en la carpeta. Si de ella dependiera habría descartado al aspirante en favor de otros tres, que previamente había seleccionado para su elección definitiva por Carlos Marín, el jefe de recursos humanos. Pero había sido este precisamente quien le trajo la solicitud acompañado de un único pero significativo comentario al dejarlo sobre su mesa «Marian mira esto con cariño».

			Pero por mucho cariño que ella pusiera en el asunto, no entraba en sus métodos avanzar en un proceso de contratación sin comprobar antes las cosas. 

			La previsión para cubrir el puesto que había quedado libre por la repentina desaparición de Enrique Guirado, estaba dentro de los próximos quince días. Aún disponía de algún tiempo, pero Marian era reticente a esperar al último día. Al fin y al cabo el sujeto venía recomendado por el jefe, así que decidió que fuese Marín quien se comprometiera o lo descartase personalmente.

			De una forma u otra todo aquel asunto cada vez le resultaba más extraño: un empleado que de repente deja de acudir a su trabajo y que sin embargo continúa cobrando su nómina y un posible sustituto, cuyo curriculum desde el principio olía mal.

			Con la carpeta en la mano, decidida se dirigió al despacho del jefe. Antes de entrar llamó con los nudillos a la puerta.

			El jefe de Recursos Humanos la recibió con la misma sonrisa bobalicona que siempre ponía al verla aparecer. 

			Marian siguiendo la tónica fue directa al grano. 

			—Carlos, es necesario que hables con el sustituto de Guirado y comentes con él los errores que hemos detectado. Se trata de confirmar parte de su experiencia. Si lo prefieres le puedo llamar yo misma.

			Carlos Marín se repantigó en el sillón y la miró de arriba a abajo sin borrar la sonrisa de su boca. 

			Marian sin entrar en el juego esperó de pie una respuesta. 

			—¿Quieres saber antes de llamarle cuales son los datos que no concuerdan?

			Insistió depositando la carpeta sobre la mesa y abriéndola a continuación. 

			—De acuerdo. Pero hazlo de pie. Por favor. 

			Marian durante un segundo miró a su jefe confusa. Después captó su mirada fija en sus pechos y la sonrisa libidinosa, y rápidamente retrocedió un paso atrás alejándose del borde la mesa.

			Su primera intención fue responder como se merecía, pero antes de abrir la boca para soltarle una fresca, recordó que antes debía agotar por las buenas todos los recursos que estaban a su alcance para manejar esa situación. 

			Aspirando profundamente, consideró llegado el momento de afrontar el siguiente embate. El primero no dándose por aludida a las molestas insinuaciones de su jefe, no había funcionado. 

			—Carlos, eres mi jefe —Dijo vocalizando muy lentamente las palabras —,Un gran profesional y un tipo estupendo. Y estoy segura que también eres un buen marido, y un padre extraordinario. 

			La sonrisa bobalicona del jefe de Recursos Humanos se fue borrando paulatinamente de su expresión a medida que ella hablaba. 

			—Marian yo...

			—¡No! —Le cortó la joven tajante levantando una mano —,Deja que continúe. Debes saber que te respeto y tengo aprecio. No en vano fuiste tú quien me eligió y me contrató. Tu actitud más que incomodarme, que me incomoda lo reconozco, me entristece. Me preocupo más por ti que por mi misma. Desde hace años eres el marca pasos que hace latir de forma eficiente el corazón de esta empresa, que es su plantilla.

			Marín hizo intención de replicar pero Marian volvió a pararle.

			—Por tu formación específica y el puesto que ocupas, sabes muy bien que tu comportamiento no es el correcto. Ni ético. Más bien bajo mi punto de vista, diría que incluso es imprudente. 

			Marín se agitó inquieto y apoyando los codos en la mesa se echó hacia adelante. Su cara había enrojecido de repente y sus ojos brillaban por la rabia o por la vergüenza que las palabras de Marian le producían.

			—¿Marian me estás amenazando? —Inquirió con mirada retadora.

			La joven no se amilanó ante una reacción de ese tipo que ya había previsto de antemano. Por el contrario ignoró la pregunta y se aproximó a la mesa, tomando asiento frente a su jefe. 

			—Carlos, solo trato de hacerte reflexionar. Deberías pensar seriamente sobre esto. Mi antigüedad en la empresa es insignificante en comparación con la tuya. Me gusta lo que hago. Me gusta la empresa en la que estoy e intento hacer mi trabajo lo más profesional posible. Si tienes alguna queja al respecto, la desconozco. 

			—Te he hecho una pregunta —Insistió en voz baja. 

			Marian estudió detenidamente la fase por la que pasaba el hombre que tenía delante. 

			—Y yo en cambio te voy a formular cuatro preguntas, Carlos —Sonrió para relajar al macho alfa —. Cuando me respondas a esas preguntas, si continúas interesado en que responda a la que te interesa, lo haré. 

			El jefe de Recursos Humanos parpadeó varias veces y acabó por abandonar su posición agresiva y apoyando de nuevo la espalda sobre el respaldo del sillón trató de mirar a Marian con expresión burlona.

			—Primera pregunta: sabes que tengo pareja, luego ¿consideras que en algún momento te he dado motivos para que pienses que puedes interesarme como hombre?.

			Carlos Marín hizo un gesto de indiferencia con los labios.

			—Tomo tu silencio como un no. Segunda pregunta: atendiendo a tu formación académica sé que puedes gestionar adecuadamente lo que quiera que esté pasando por tu mente cuarentona ¿lo sabes tú?

			Marian esperó unos segundos sin apartar los ojos de los de su jefe, cada vez más huidizos.

			—En esta ocasión, interpreto tu silencio por un si. Tercera pregunta: sé por ti que tu esposa trabaja, luego debo preguntar ¿estás al tanto de las nuevas leyes que protegen a las mujeres del acoso en sus trabajos?

			Marian sabía que si su jefe no aceptaba el puente que le estaba tendiendo, podía salir del despacho con la carta de despido debajo del brazo. Sin embargo, por lo que deducía de su lenguaje inarticulado, la cosa iba por buen camino. Un profundo pliegue se marcó en la frente colorada de Marín. El tipo se debatía en lucha con su obcecación masculina intentando digerir de forma razonable los mensajes y lo que cada uno llevaba implícito. 

			—Obviamente sé que las conoces. Y por fin la cuarta y última pregunta. Tal vez la más complicada de todas: mi pareja y yo llevamos tiempo con ganas de invitaros a cenar, a ti y a tu esposa, ¿estás dispuesto a aceptar nuestra invitación?

			Carlos Marín hasta ese momento a la defensiva la contemplaba con manifiesta desconfianza. 

			Marian con gran satisfacción por la forma en que ahora su jefe la miraba, se felicitó a sí misma por el proceso quirúrgico que acababa de realizar: había conseguido extirpar «esperaba que de forma definitiva» de la mente de su jefe, un molesto quiste llamado morbo. 

			—Pero no tienes que responderme a eso ahora. 

			—Lo consultaré con mi esposa, pero puedes dar por aceptada la invitación —Respondió Marín para sorpresa de la joven.

			—Muy bien Carlos. No esperaba menos de ti. Te lo aseguro.

			—Disculpa si en algún momento he podido parecer un imbécil.

			Marian en respuesta le tendió la mano y su jefe se la estrechó formalmente. 

			—Vale y ahora ya podemos continuar con el asunto que hemos dejado aparcado al principio.

			Marian, nada más sentarse a la mesa para el almuerzo puso al corriente a Armando de lo sucedido en el despacho de su jefe, y el joven con el ceño fruncido la escuchó sin interrumpirle. 

			Cuando Marian hubo acabado el joven dejó de comer y la miró entre divertido e incrédulo. 
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